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Marco general de enfoques transversales, para el diseño de 

proyectos en el área de protección.  

  

En concordancia con la Política Nacional de Niñez y Adolescencia 2018-2025 y lo que propone el 

Servicio Mejor Niñez para su oferta de protección especial, se elabora el presente documento el 

cual contiene una serie de enfoques transversales, los cuales deberán ser considerados, tanto en 

la formulación de los proyectos de las diversas modalidades, como, en su implementación.   

Este documento tiene como propósito entregar un marco conceptual y operacional, en el caso de 

intersectorialidad, común para el conjunto de la oferta programática de protección de derechos, 

que permita incluir los enfoques en las intervenciones con los niños, niñas, adolescentes y sus 

familias. También se incorporan recomendaciones, las cuales presentan distintos niveles de 

especificidad, en consideración a la naturaleza del enfoque y a la diversa experiencia con la que 

cuenta el Servicio en cada temática.  

Se encuentra fuera del alcance del documento, constituirse en una guía operativa para la 

aplicación de cada enfoque que se presenta, los cuales tendrán que ser operacionalizados en 

coherencia con los objetivos de cada modalidad de atención, como también, de los contextos 

territoriales en los cuales se implementan los diversos proyectos.  

En los siguientes apartados se presentan los siguientes enfoques: de derechos humanos, de 

derechos de la niñez y adolescencia, participación, interculturalidad, inclusión, género, curso de 

vida, territorialidad, redes e intersectorialidad.  

I. Enfoque de Derechos Humanos: como marco ético-

político.   
 

La Declaración Universal de Derechos Humanos, firmada en 1948, por los Estados miembros de 

Naciones Unidas, reconoce los derechos fundamentales de todas las personas y se “basa en el 

principio de que los derechos humanos se fundamentan en la dignidad intrínseca de todas las 

personas. Esa dignidad y los derechos a la libertad y la igualdad que se derivan de ella son 

indisputables” (ONU, s.f.).   

Esta Declaración, junto con el “Pacto Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos, el Pacto 

Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y sus respectivos protocolos, 

conforman la Carta Internacional de los Derechos Humanos”, los cuales funcionan como un marco 

ético-político-jurídico para los países firmantes1.   

Estos documentos reconocen derechos fundamentales como la dignidad humana, la libertad en 

todas sus expresiones (de conciencia, religión, expresión, entre otras), la participación en la vida 

 
1 Los dos Pactos y el Protocolo fueron adoptados por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 16 de 

diciembre de 1966. El pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y su Protocolo entraron en vigencia 

el 23 de marzo de 1976; el de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el 3 de enero de 1976.  
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pública, el derecho al trabajo, a la seguridad social, a un nivel de vida adecuado, a los niveles más 

altos posibles de bienestar físico y mental, el derecho a la seguridad social, a la educación y el 

disfrute de los beneficios de la libertad cultural y el progreso científico, entre otros (Sename, 

2005).   

El marco de derechos humanos implica que los Estados parte se “someten a un orden legal dentro 

del cual ellos, por el bien común, asumen varias obligaciones, no en relación con otros Estados, 

sino hacia los individuos bajo su jurisdicción” (Corte Interamericana de Derechos Humanos-IDH, 

1982). Es así como, los Estados parte deben realizar todas las modificaciones necesarias en el 

aparato público de manera de “asegurar jurídicamente el libre y pleno ejercicio de los derechos 

humanos” (Corte IDH, 1988).   

La Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos de Naciones Unidas, reconoce los 

siguientes principios básicos (ONU, 2016):  

Los derechos humanos son universales: porque están” basados en la dignidad de todo 

ser humano, con independencia de la raza, el color, el sexo, el origen étnico o social, la religión, el 

idioma, la nacionalidad, la edad, la orientación sexual, la discapacidad o cualquier otra 

característica distintiva”. Ya que son aceptados por todos los Estados y pueblos, su aplicación es 

igualitaria y sin discriminación de ninguna persona con independencia del lugar en el cual habite.  

  

Los derechos humanos son inalienables: Puesto que “ninguna persona puede ser 

despojada de sus derechos humanos, salvo en circunstancias legales claramente definidas”. Como 

podría ser una persona que luego de un juicio imparcial, es declarada culpable y se restringe su 

libertad.  

  

Los derechos humanos son indivisibles e interdependientes: Dado que “cada 

derecho humano trae consigo otros derechos humanos y depende de ellos, la violación de un 

derecho afecta al ejercicio de otros”. Su carácter indivisible está dado porque el ejercicio de los 

derechos humanos es posible en su conjunto y no de manera aislada. Asimismo, los derechos se 

encuentran relacionados unos con otros, por lo que el respeto o violación de uno de ellos implica a 

múltiples derechos que se encuentran vinculados.   

El derecho a la igualdad y la no discriminación: El derecho a la igualdad “obliga a los 

Estados a velar por la observancia de los derechos humanos sin discriminación por motivo alguno, 

incluidos el sexo, la raza, el color, el idioma, la religión, la opinión política o de otra índole, el 

origen nacional, étnico o social, la pertenencia a una minoría nacional, la posición económica, el 

nacimiento, la edad, la discapacidad, la orientación sexual o la condición social o de otro tipo”. 

Además, es importante considerar que la discriminación no sólo alude a una distinción, exclusión o 

restricción, sino que incorpora, también, una preferencia inexcusable con respecto a 

determinados grupos.   
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En este contexto es que la CEPAL, conceptualiza el enfoque de derecho como “un marco 

conceptual para el proceso de desarrollo humano que está basado normativamente en estándares 

internacionales de derechos humanos y operacionalmente dirigido a promover, proteger y hacer 

efectivos los derechos humanos. Un enfoque de este tipo integra la normativa, principios y 

estándares del sistema internacional de derechos humanos en la legislación, programas, planes y 

procesos del desarrollo” (Artiga, 2003).   

Por su parte el Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de nuestro país, concibe el enfoque de 

derechos humanos, “como una aproximación normativa, conceptual y operacional que orienta 

procesos de políticas públicas para identificar, analizar y corregir problemas de desigualdad y 

discriminación. Comprende al Estado y a sus agentes/trabajadores como titulares de 

deberes/obligaciones y a las personas, grupos, pueblos como titulares de derechos y 

responsabilidades (organizaciones, empresas)” (MINJU, 2018, p.14). Asimismo, la perspectiva de 

derechos agrega legitimidad política y social a las políticas públicas, al sustentarse en valores 

universales como la libertad, igualdad y dignidad humana. Además, el Estado, como poseedor de 

obligaciones en materia de derechos humanos, se constituye en garante principal de éstos. Por su 

parte, los individuos, grupos y pueblos, dejan de considerarse como beneficiarios pasivos y 

asumen un rol protagónico de su propio desarrollo, en cuanto titulares de derechos y 

responsabilidades, legalmente vigentes y exigibles como garantías (MINJU, 2017).  

  

En coherencia con la normativa internacional y con el enfoque antes descrito, se crea, a través de 

la ley N° 20.885, la Subsecretaría de Derechos Humanos, dependiente del Ministerio de Justicia, la 

cual entra en funcionamiento el día 1 de enero de 2017. Su constitución se traduce en un 

importante avance en estas materias en el país, puesto que se trata de “una institución al interior 

de la administración del Estado para coordinar e impulsar políticas públicas y legislación, cuyo fin 

sea la promoción y protección de los derechos humanos” (MINJU, 2018, p.5). Además, dentro de 

sus funciones se le entrega la responsabilidad de elaborar el 1er Plan Nacional de Derechos 

Humanos, el cual rige entre los años 2018 y 2021. Dicho plan contempla 15 temas2, los cuales 

incluyen 50 metas y 634 acciones que involucran a diversos ministerios, servicios y órganos 

autónomos del Estado, siendo objeto de seguimiento, monitoreo y evaluación. De esta forma los 

compromisos que asume la institucionalidad pública en el plan permiten a la ciudadanía y sus 

organizaciones, observar su cumplimiento y avances en materia de derechos humanos.  

I 1. Enfoque de Derechos de la Niñez y Adolescencia.  
  

Con la Declaración Universal se abre la discusión a nivel internacional, acerca de cómo generar las 

condiciones para grupos específicos que se encuentran en una situación de mayor inequidad y 

que, por tanto, requieren acciones específicas para asegurar su pleno desarrollo. En este contexto 

se enmarca la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), emanada en 1989, que abarca los 

derechos específicos de las personas menores de 18 años de edad, estableciéndose como un hito 

clave en el reconocimiento de niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos. Así, la CDN, 

se constituye en un instrumento de derecho internacional vinculante que señala una serie de 

 
2 El capítulo VI, está referido a Niños, Niñas y Adolescentes.  
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derechos, obligaciones y principios, que permean el accionar de los países que la suscriben. Entre 

otros aspectos la Convención “posiciona a Familia, Comunidad y Estado como actores claves y 

corresponsables de la protección integral de la niñez y adolescencia, si bien destaca y compromete 

a los Estados en el rol activo de brindar garantías a la protección, exigiendo destinar el mayor 

esfuerzo a esta causa” (IIN, 2018, p.7).  

  

Así, los Estados que ratifican la CDN se obligan a tomar las medidas necesarias con la finalidad de 

lograr su implementación. Esto podría significar cambios en la legislación, capacitación de 

funcionarios, establecimiento de mecanismos de monitoreo o elaboración de nuevas prácticas y 

políticas en torno a la niñez. De este modo, la CDN se constituye en un verdadero programa de 

acción para los Estados que la adscriben, destinado a proteger el desarrollo integral a través del 

disfrute de los derechos que al niño y la niña se le reconocen. Estos derechos son 

interdependientes, es decir, se requiere la satisfacción conjunta de ellos para alcanzar un efectivo 

desarrollo (Cillero, 2011).  

La suscripción por parte de los Estados a la Convención permite transitar desde la Doctrina de la 

Situación Irregular o Enfoque de Necesidades, a una Doctrina de Protección Integral a la Infancia y 

Adolescencia o también denominada Enfoque de Derechos (Contreras, 2007). La Doctrina de la 

Situación Irregular, considera a los niños y niñas como objetos de protección, por tanto, las 

políticas sociales eran asistenciales y de beneficencia. En cambio, el Enfoque de Derechos 

contempla una visión de los niños y niñas como sujetos plenos de derechos (Contreras, 2007).   

Es así, que se señala a la Convención sobre los Derechos del Niño como un hito que produce un 

cambio radical en el tratamiento de la niñez, puesto que a partir de su proclamación y ratificación 

se comienza a considerar a niños, niñas y adolescentes como personas con capacidades y en 

igualdad de derechos que los adultos. Comprender a niños y niñas como sujetos, significa 

considerarlos como personas con capacidades, con posibilidades de comprender su contexto, de 

ser parte activa de la sociedad, interviniendo, aportando y demandando.   

Considera, también entenderlos como agentes de transformación social, en una relación activa 

con su entorno que le permite producir cambios en el y en ellos mismos. En ese mismo sentido, 

comprende que niños y niñas tienen la titularidad de dichos derechos y su vinculación con los 

adultos no les impide ejercerlos. Además, reconoce su capacidad para tener opinión propia y sus 

posibilidades de expresarla en consideración de su edad y desarrollo (IIN, 2011).  

La Convención sobre los Derechos del Niño presenta las siguientes 

características:   

  Carácter integral y protección integral de los Derechos del Niños, es decir 

abarca todas las dimensiones de la vida y desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. Los 

derechos se encuentran integrados, son inseparables e interdependientes, es decir, se 

debe tener acceso a su ejercicio en forma conjunta para asegurar el desarrollo. “Esta 

interdependencia, exige una protección integral de los derechos del niño, debiendo 

evaluarse cualquier situación de vulneración, amenaza o restricción de derechos, en la 
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perspectiva de los efectos que producen sobre el conjunto de derechos protegidos” 

(Cillero, 2011, p.3.).  

  Autonomía Progresiva. Esta característica apunta a la posibilidad de que los niños, 

niñas y adolescentes, sujetos de derechos, puedan ejercerlos de acuerdo a la evolución de 

sus facultades, su edad y madurez. Se entiende que la autonomía del sujeto es un asunto 

evolutivo que se construye socialmente, y que requiere de las condiciones necesarias para 

que él o ella alcancen el grado máximo de autodeterminación.   

Asimismo, de la consideración del niño y la niña “como sujetos de derechos y del principio 

de la autonomía progresiva se desprende que el niño es también portador de una 

creciente responsabilidad por sus actos, que permitirá no sólo afirmar que la infancia y la 

adolescencia son destinatarias de las normas prescriptivas y prohibitivas del ordenamiento 

jurídico, sino también que pueden, según su edad y la evolución de sus facultades, 

constituirse en responsables de sus actos ilícitos” (Cillero, 2011, p.6).   

  De las necesidades a los Derechos. Este es el cambio de paradigma que produce 

la Convención, la concepción de las necesidades como derechos y, por tanto, de los niños y 

niñas como sujetos de derecho. De este modo, “en lugar, de que el niño se vea como un 

mero receptor o beneficiario de la asistencia social, él es concebido como un sujeto de 

derecho frente al Estado y la sociedad, una persona a la cual se le reconoce el derecho a 

ser protegido integralmente en su desarrollo y frente al cual existen obligaciones muy 

concretas y específicas (Cillero, 2011, p.7)  

  

Del mismo modo, la Convención contiene ciertos principios que deben ser considerados para su 

efectiva aplicación:   

  

  Interés Superior del Niño y la Niña: Todas las medidas respecto del niño y niña 

deben estar basadas en la consideración del interés superior del mismo. Corresponde al 

Estado asegurar una adecuada protección y cuidado, cuando los padres y madres, u otras 

personas responsables, no tienen capacidad para hacerlo. Se entiende por interés superior 

del niño el disfrute y satisfacción integral de sus derechos. Conforme a este principio, todo 

niño, niña y adolescente tiene derecho a que en las actuaciones y decisiones que les 

afecten, sea que ellas provengan de autoridades legislativas, judiciales o administrativas, 

de las organizaciones de la sociedad civil, de instituciones privadas, o de los padres o 

personas que lo tengan legalmente bajo su cuidado, se evalúen las posibles repercusiones 

de dicha actuación o decisión en el niño o niña, y que entre diversas decisiones posibles se 

elija aquella que satisfaga de manera más efectiva su interés superior, entendido, como el 

disfrute y satisfacción de sus derechos.   

 

  No Discriminación: Todos los derechos deben ser aplicados a todos los niños y niñas, 

sin excepción alguna, y es obligación del Estado tomar las medidas necesarias para 
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proteger al niño de toda forma de discriminación. El Estado debe velar por el acceso 

igualitario de ellos a la protección de sus derechos.   

  Derecho a la Supervivencia y al Desarrollo: Establece la obligatoriedad en la 

entrega de servicios por parte de los Estados, con la finalidad de proteger la vida de los 

niños y niñas, como también, en la creación de un ambiente que les permita desarrollarse 

plenamente. “Esto significa que sus vidas deberán estar igualmente protegidas, 

independiente de sus diferencias o características particulares” (IIN, 2018, p.7).   

  Derecho a la Participación: Los niños y niñas tienen el derecho a expresar sus 

opiniones en todos aquellos aspectos que le competen y a ser considerados seriamente de 

acuerdo a su edad y autonomía progresiva. “Los adultos (instituciones públicas y privadas) 

están llamados a incorporar las voces de los niños, niñas y adolescentes a fin de tomar 

mejores decisiones, más aún, si se trata de acciones restaurativas o de atención de sus 

derechos” (IIN, 2018, p.7) 

  

Por otra parte, la Convención, también, realiza aportes en materia de Prevención de las violencias 

y el delito. Así, se puede destacar lo señalado en los artículos 32 al 36 de la CDN, relativo a las 

acciones que a los Estados parte corresponden para la protección de los niños y niñas contra las 

distintas formas de maltrato y explotación. A su vez, en su Artículo 39 señala que “(…) los 

Estados Parte adoptarán todas las medidas apropiadas para promover la recuperación física y 

psicológica y la reintegración social de todo niño víctima de: cualquier forma de abandono, 

explotación o abuso; tortura u otra forma de tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; o 

conflictos armados. Esa recuperación y reintegración se llevarán a cabo en un ambiente que 

fomente la salud, el respeto de sí mismo y la dignidad del niño.”   

Para el caso de niños, niñas o adolescentes que participan en situaciones de violencia o delictivas, 

el artículo 41, punto 3 indica que, “los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para 

promover el establecimiento de leyes, procedimientos, autoridades e instituciones específicos 

para los niños de quienes se alegue que han infringido las leyes penales o a quienes se acuse o 

declare culpables de haber infringido esas leyes, y en particular: a) El establecimiento de una edad 

mínima antes de la cual se presumirá que los niños no tienen capacidad para infringir las leyes 

penales; b) Siempre que sea apropiado y deseable, la adopción de medidas para tratar a esos 

niños sin recurrir a procedimientos judiciales, en el entendimiento de que se respetarán 

plenamente los derechos humanos y las garantías legales”.   

De lo anterior, cabe destacar la relevancia del desarrollo de acciones preventivas, que por una 

parte promuevan el bienestar de niños, niñas y adolescentes y respondan a la provisión de 

servicios de protección, restitución de derechos y reparación de daños asociados a vulneraciones 

de derecho, y que por otra promuevan la generación de respuestas que no recurran al ámbito 

judicial, asegurando que éstas mismas se encuentren ajustadas a un enfoque de derechos.   
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Estos principios centrales también son planteados en Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para 

la Administración de la Justicia de Menores o Reglas de Beijing (1985) y en las Directrices de las 

Naciones Unidas para la Prevención de la Delincuencia Juvenil, o Directrices de Riad (1990).   

Las Reglas de Beijing (1985), en sus orientaciones generales apuntan al rol de los Estados 

miembros para que, en el desarrollo de una política social, se procure promover el bienestar de los 

niños, niñas y adolescentes, la generación de condiciones para el desarrollo que mantenga a éstos 

al margen de la exposición al delito y la delincuencia y la articulación de diversos recursos 

disponibles para el desarrollo de intervenciones para población en problemas con la justicia que 

reduzcan la intervención desde el ámbito jurídico, incluyendo de este modo de manera prioritaria 

a la familia, la escuela y organismos comunitarios. Es importante destacar que estas reglas se 

consideran extensibles a todos los niños, niñas y adolescentes en lo referido a los procedimientos 

relativos a la atención y a su bienestar (Regla 3.2), y no sólo a aquellos involucrados en situaciones 

de violencia o delitos.   

Por su parte, las Directrices de las Naciones Unidas para la Prevención de la Delincuencia Juvenil, 

o Directrices de Riad (1990), declara que el desarrollo de una política y medidas de prevención 

deben incluir un especial énfasis en el otorgamiento de un soporte para el adecuado desarrollo y 

la atención de las diversas necesidades de los y las jóvenes, en particular para quienes están en 

situaciones de mayor riesgo o vulnerabilidad y requieren “de cuidados y protección especiales” 

(ONU, 1990).   

Tanto la Convención sobre los Derechos del Niño, como las Directrices de Riad y las Reglas de 

Beijing, indican la necesidad de favorecer el desarrollo de acciones que eviten el ingreso de los 

niños/as y/o adolescentes al sistema judicial, al menos frente a prácticas transgresoras que no 

constituyan delitos o bien frente a delitos de menor gravedad. Así, el documento de trabajo “Los 

Niños, los Jóvenes y la Delincuencia” del 12º Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención 

del Delito y Justicia Penal realizado en Salvador en el año 2010 señala en su punto 32 que: “(…) 

muchos programas elaborados completamente al margen del sistema de justicia penal, en las 

escuelas o en la comunidad, pueden brindar a la comunidad una oportunidad de dar una 

respuesta educativa apropiada a los delitos leves y otros conflictos, sin tachar oficialmente de 

delictivo un determinado comportamiento o a una determinada persona” (ONU, 2010).   

En resumen, a partir de lo indicado en los párrafos anteriores, es posible establecer algunos 

criterios fundamentales para el desarrollo de acciones desde un enfoque de derechos frente a 

población infanto-adolescente que presenta conductas transgresoras, y que dicen relación con:   

  Relevar el marco de acción en torno a la protección de los derechos y la promoción del 

bienestar y el ejercicio de derechos de los niños, niñas y adolescentes, en base al respeto a 

los principios de la Convención:   

  El énfasis promocional y en la integración en lugar de la socialización y el control.   

  El lugar clave de la familia en el desarrollo de cualquier acción preventiva y promocional.   
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  El acercamiento a la presencia de conductas transgresoras como prácticas frecuentes 

propias del desarrollo evolutivo y que en forma minoritaria resulta persistente en la vida 

adulta.   

  El desarrollo de acciones que sólo recurran al ámbito judicial en casos estrictamente 

necesarios, evitando la estigmatización.   

  La articulación a nivel comunitario con otros actores que favorezcan procesos de 

integración y provisión de servicios que apunten a la satisfacción de las distintas 

necesidades de los niños/as y adolescentes y sus familias.   

  El lugar clave de la participación de los niños, niñas y adolescentes, tanto como derecho a 

restituir y promover, como una estrategia efectiva para la prevención.   

I.1.1 Aplicación de la CDN en el país.  
  

El Estado de Chile suscribe en el año 1989 y luego ratifica en 1990 la CDN, y con ello inicia una 

profunda reforma para adecuar su normativa interna y sus políticas públicas al espíritu de dicha 

Convención. Es así que, como una forma de avanzar en ese sentido en nuestro país la Política 

Nacional de Niñez y Adolescencia 2015-2025, plantea considerar al niño, niña y adolescente en el 

centro de las políticas públicas y considerarlos/as como sujetos activos en el diseño, 

implementación, como también, en la evaluación de las mismas. Por lo tanto, se requiere de 

enfoques y principios que contribuyan a la definición de criterios conceptuales y metodológicos 

que articulen el conjunto de leyes, políticas, regulaciones y servicios requeridos (Consejo Nacional 

de Infancia, 2016a).   

La Política Nacional de la Niñez y Adolescencia se sustenta en cinco enfoques y siete principios 

rectores. Los enfoques interpelan a todos los sectores involucrados con el desarrollo de la niñez, a 

todas las políticas, los planes y programas destinados a los niños, niñas, adolescentes y sus 

familias, donde el diseño, la implementación, el monitoreo y la evaluación de estos identifican el 

impacto en el desarrollo de ellos/as y en el cumplimiento de los principios de la Convención; 

resguardando así que la niñez y la adolescencia sean una prioridad efectiva (Consejo Nacional de 

Infancia, 2016a).   

El Enfoque de Derechos es el eje central de la Política Nacional de Niñez y Adolescencia y surge 

directamente de la Convención, por ser ésta el instrumento de Derechos Humanos que consolida 

dicha Política. Sin perjuicio de ello, el Enfoque de Derechos es completado con otros enfoques, 

tales como: Desarrollo Humano, Curso de Vida, Enfoque Intercultural y Género.   

Así mismo, la Política considera principios rectores, sobre los cuales se sostiene toda acción y/o 

decisión que surja en materia de niñez y adolescencia o que afecte su desarrollo y el ejercicio de 

sus derechos. En términos generales, ellos emanan de la normativa internacional en materia de 

derechos de la niñez y adolescencia. Estos son: 1) ser sujeto de derechos; 2) el interés superior del 

niño y la niña; 3) autonomía progresiva; 4) igualdad y no discriminación; 5) participación y derecho 
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a ser oído; 6) vida, desarrollo y entorno adecuado y por último 7) el rol del estado, la familia y la 

sociedad en su conjunto en la garantía de los derechos.   

Finalmente, el cambio de visión que significa la Convención es reciente en comparación al largo 

período en que el abordaje fue desde un paradigma que comprendía a los niños y niñas como 

personas “incompletas” o “menores” (Quilodrán, 2012). De allí, que subsisten concepciones y 

prácticas en distintos ámbitos de la sociedad (familia, escuela, comunidad, entre otros) 

provenientes de ambos paradigmas, que colisionan, quedando muchos desafíos en los cuales 

seguir avanzando hacia la instalación de una doctrina de la protección integral de derechos.   

I.2 Enfoque de Participación de la Niñez y Adolescencia.  
  

Con la firma de la Convención sobre los Derechos del Niño, el Estado de Chile se obliga a promover 

el ejercicio de un conjunto de derechos de la niñez y adolescencia, dentro de los cuales se 

encuentra el derecho a la participación que está consagrado en diversos articulados, 

especialmente en el número 12 referido a la consideración de la opinión del niño y la niña en los 

diversos asuntos que le afectan.   

En congruencia con lo anterior, se espera se desarrolle una intervención que involucre 

activamente a los niños, niñas, adolescentes y sus familias, considerando su opinión, haciéndolos 

partícipes durante todo el proceso interventivo que se desarrolle en el proyecto.   

A continuación, se entregan algunos aspectos conceptuales que orientarán el desarrollo y línea 

bases para los procesos de intervención de los proyectos. El Instituto Interamericano del Niño, la 

Niña y el Adolescente, Organismo Especializado de la OEA3 (IIN, 2010, pp. 1420), plantea ciertas 

consideraciones respecto de la participación y a continuación se señalan las que parecen como 

orientadoras, estas son:   

La Participación como un eje del paradigma niño, niña como sujeto de 

derecho.   

Los diversos artículos contenidos en la Convención que aluden al derecho a la participación 

tensionan la concepción tradicional de la niñez como estado de incompletitud o deficiencia para 

instalar una nueva perspectiva en que el niño es un ser pensante, capaz de formarse una opinión y 

desarrollar ideas propias en función del grado de desarrollo alcanzado (principio de autonomía 

progresiva). En suma: se abre a la consideración de un niño y niña persona.   

Se reconoce que el ejercicio del derecho a la participación genera un cambio de paradigma en el 

tratamiento de la niñez y adolescencia, puesto que las acciones desarrolladas para su promoción 

requieren ser realizadas en conjunto con los niños y niñas, reconociéndoles, capacidades propias, 

con posibilidad de opinar y de formarse un juicio, de acuerdo a su edad y, en este contexto, el rol 

del adulto es generar las condiciones para que esto sea factible.   

 

 
3 Organización de Estados Americanos    
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La Participación como necesidad para el pleno desarrollo psicosocial.   

El supuesto a la base es que las personas son seres sociales y que, por tanto, la participación es 

una necesidad humana y una condición para su desarrollo pleno. Aspectos centrales del desarrollo 

personal, como la autoestima, la posibilidad de mantener conductas autónomas, el respeto y la 

consideración hacia los otros se ven fortalecidos y alimentados con las experiencias participativas 

que el niño o niña tenga oportunidad de vivir durante su desarrollo.   

Para los niños/as y adolescentes, la participación les permite vivenciar de manera muy concreta el 

ser sujetos de derechos, permitiéndoles desarrollar ciertas habilidades sociales que facilitan su 

vinculación con el entorno, con los adultos y con los pares, así como también fortalecen su 

autoestima (Quilodrán, 2012).  

De manera operacional, se espera que se considere el criterio de participación al menos de la 

siguiente manera: no solo consultar, sino que considerar la opinión de los niños, niñas y 

adolescentes en las distintas etapas de intervención, de acuerdo al principio de autonomía 

progresiva. Así, los programas los programas tendrán que relevar su visibilidad, promoviendo que 

sean co-creadores/as de sus procesos.  

Involucrar activamente a las familias a través de todas las fases de la intervención, 

empoderándolas para que asuman proactivamente su rol en el proceso interventivo. Involucrar a 

otros adultos del entorno familiar y comunitario que puedan aportar al proceso de restitución, 

favoreciendo que asuman un rol de co-garantes de derechos de los niños/as y adolescentes 

usuarios/as.   

La participación como un factor protector frente a vulneraciones de derechos.   

“La participación infantil y adolescente influye en los sistemas de protección de derechos. Se ha 

constatado que, ante mayor participación, baja el nivel de vulnerabilidad y riesgo” (IIN, 2010).   

Retomando las dos consideraciones señaladas anteriormente, si la participación es central para 

que el niño, niña o adolescente sea reconocido como sujeto y le abre las posibilidades a 

expresarse sin ser mediado por el adulto, entonces disminuye los factores de riesgo de sufrir 

vulneraciones de sus derechos y, si ocurrieran, podrá identificarlas como tales y pedir ayuda. No 

obstante, como los niños, niñas están en una condición de asimetría de poder, el cual se concentra 

en el adulto, se requiere también incorporar en las acciones de prevención y formación a los 

adultos.   

Se requiere que niños, niñas y adultos tengan la posibilidad de incluirse en espacios de formación 

acerca del enfoque de derechos, pero también de participar, cuando sea posible, en espacios 

intergeneracionales que les permitan intercambiar sus visiones acerca de la niñez y adolescencia, 

así como ejercitar la escucha mutua, especialmente por parte de los adultos. Lo anterior, 

considerando todos los resguardos que correspondan para generar un espacio de participación 

protegido.   

De manera complementaria con lo anteriormente expuesto, es pertinente considerar lo propuesto 

por Diego Palma (1999), el cual plantea que la Participación Sustantiva, es la que permite la 
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realización de las personas y profundizar su ciudadanía, de lo contrario se produce una 

instrumentalización de los sujetos por parte de los programas que se supone tienen un 

componente participativo. Entonces, la participación sustantiva surge en el encuentro de dos 

dinámicas:   

• La capacidad de participar: actitudes y habilidades que han desarrollado las personas a 

través de la práctica, así como de la reflexión acumulada y que la aportan cuando son 

invitados a incorporarse a los programas.   

• Las oportunidades de participar: que el programa considere la especificidad del grupo que 

participa.   

  

Por lo tanto, se puede señalar que se da una participación sustantiva, cuando hay un ajuste entre 

las capacidades para participar y las oportunidades que se brindan.  

Entonces, el equipo ejecutor, tendrá que generar las condiciones y diseñar mecanismos acordes a 

las características específicas de sus sujetos participantes, como género, edad, etnia, 

características culturales, entre otras.   

De manera operacional, se espera que se considere el enfoque de participación al menos de la 

siguiente manera:   

  No solo consultar, sino que considerar la opinión de los niños, niñas y adolescentes en el 

diagnóstico y evaluación parental/marental, si se realizase. Así como también, en la co-

construcción del plan, su ejecución y evaluación de este, en consideración a su curso de 

vida. La intervención se realiza para y con los niños y niñas, entregándoles información de 

manera comprensible y promoviendo su involucramiento en el proceso, a través de 

metodologías que tomen en cuenta sus características diversas (género, capacidades 

diferentes, pertinencia cultural, edad, entre otros)  

  Involucrar activamente a las familias en todo el proceso de intervención, desde la acogida 

hasta el egreso. El empoderamiento es un propósito transversal de la intervención, para 

que los adultos/as asuman proactivamente su rol en la restitución de derechos.   

  Involucrar a otros adultos del entorno familiar y comunitario que puedan aportar al 

proceso de restitución, favoreciendo que asuman un rol de co-garantes de derechos de 

los niños, niñas y adolescentes.   

  Los niños, niñas, adolescentes y sus familias deben ser considerados permanentemente de 

las decisiones que se tomen durante el proceso de intervención. Cuando existan 

discrepancias entre las decisiones técnicas del equipo y la familia, es importante que se 

expliciten dichas discrepancias, primando el interés superior del niño/a.   

  No solo se debe considerar, sino que también, promover la expresión de la opinión de los 

niños, niñas y adolescentes. Como también, que puedan decidir de las metodologías y 

espacios de participación, más adecuados a sus características. Por ejemplo, si se sientan 

más cómodos es espacios de intervención individual, grupal u otros, en la elección del tipo 

de actividades en las cuales se involucrarán y en las temáticas que le interesa trabajar.  
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I.3 Enfoque Intercultural con población migrante4 y de pueblos 

indígenas.5   
  

La Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) reconoce el deber de los Estados de adoptar 

“todas las medidas apropiadas para garantizar que el niño se vea protegido contra toda forma de 

discriminación o castigo por causa de la condición, las actividades, las opiniones expresadas o las 

creencias de sus padres, o sus tutores o de sus familiares” (UNICEF, 2015, p.11). Más aún, el 

Comité de los Derechos del Niño ha señalado la “obligación de no discriminación exige que los 

Estados identifiquen activamente a los niños y grupos de niños cuando el reconocimiento y la 

efectividad de sus derechos pueda exigir la adopción de medidas especiales” (ídem, p.12). Es así 

que, no es suficiente que los Estados desarrollen prácticas no discriminatorias, sino que además 

deben promover su eliminación. En consideración con este marco, el Servicio Mejor Niñez, en su 

actuar y a través del despliegue de su oferta programática debe asegurar que los niños, niñas y 

adolescentes reciban un trato no discriminatorio de ninguna índole, pero, además, se espera que 

sea proactivo en la promoción de sus derechos y respetoso de sus culturas.   

  

Por su parte, la interculturalidad alude a las relaciones entre las diversas culturas, siendo un 

elemento de la democracia, pues, no solo implica el reconocimiento de la existencia de pueblos 

culturalmente distintos, sino que aspira a entregarles un trato de equidad en las políticas, con el 

propósito de construir condiciones de igualdad entre ellas (Pacheco-Ladrón de Guevara, L y otros, 

2016). Esta mirada, supone “la posibilidad de un encuentro igualitario entre grupos diversos, 

mediante el diálogo entre distintas posiciones y saberes, y la construcción conjunta de prioridades 

y estrategias... Pero, además, el posicionamiento desde la interculturalidad implicaría una 

reflexión crítica sobre aquello que se identifica como las formas culturales propias, lo que 

permitiría entender su carácter relativo e histórico y, por lo tanto, la arbitrariedad que subyace a 

su imposición como las únicas formas culturales posibles”. (Stefoni, C y otros 2016, p.160).   

  

La Política Nacional de Niñez y Adolescencia 2015-2025, plantea que el Enfoque Intercultural, 

alude al “reconocimiento de la diversidad cultural, otorgando legitimidad a las representaciones, 

concepciones y prácticas culturalmente distintas. En esta perspectiva se tienen presentes las 

desigualdades sociales, económicas y políticas generadas en la sociedad, las cuales pueden tener 

consecuencias de discriminación y exclusión, agudizadas por la falta de reconocimiento y 

valoración de las diferencias culturales” (Consejo Nacional de la Infancia, 2016, p.60). Se considera 

que la interculturalidad “es parte del enfoque de derecho, puesto que significa el respeto por el 

otro y su legitimidad por el solo hecho de ser humano” (Fundación La Frontera, 2016, p.21), 

contribuyendo a la convivencia democrática entre las personas. De este modo se espera que las 

intervenciones que despliegue la red de protección de derechos identifiquen los marcos 

socioculturales de los niños, niñas, adolescentes y sus familias, sin caer en estereotipos y visiones 

 
4 Para profundizar en el tema de niñez y adolescencia migrante, se sugiere revisar Revista Señales, N°21, de 
diciembre 2019 en https://www.sename.cl/web/wp-content/uploads/2020/02/Revista-Senales-21_13-02-
2020.pdf , 
5 Este apartado se desarrolló con la co  laboración de la Unidad de Relaciones Internacionales de SENAME.   



  

16  

  

sesgadas, y a la vez promotoras del ejercicio de sus derechos. Como también, orientarlos respecto 

de los diversos derechos que les asisten en distintos ámbitos.  

  

Un concepto interesante que aporta una mirada iluminadora a la intervención social es la 

Pertinencia Cultural, entendida como “como una acción social diferenciada y adecuada a las 

necesidades propias de un pueblo, o grupo de personas que comparten una cosmovisión, 

debiendo ser construidas en conjunto con ellos para que dicha acción tenga sentido y favorezca el 

reconocimiento recíproco. (Aburto y Arévalo 2013, en el servicio y Fundación La Frontera 2016, p 

9). Desde este marco, las prácticas que se desarrollen en los ámbitos de promoción y restitución 

de derechos requieren que el interventor se sitúe desde un paradigma de reconocimiento del otro, 

para luego, identificar y considerar la cultura de los niños, niñas adolescentes, sus familias y de sus 

contextos, con la finalidad de que las intervenciones sean respetuosas, aporten al intercambio 

cultural y tengan resonancia en los sujetos participantes en la intervención. De lo contrario, se 

corre el riesgo de generar resistencias por parte de los usuarios/as y baja adherencia a la 

intervención.   

El servicio y Fundación La Frontera 2016, consideran una serie de criterios, propuestos por Alarcón 

y Bustamante, en UNICEF 2007, que definirían una buena práctica de intervención en niñez y 

adolescencia mapuche, pero que podrían ser aplicable a otros grupos culturales. A continuación, 

se plantean los mencionados criterios:  

1. Participación: se espera que se supere la mera entrega de información o consulta, sino 

que se avance en la promoción de una participación efectiva en la toma de decisiones. 

Incorporando aspectos transversales de la cultura los cuales pueden ser acordados con las 

autoridades ancestrales o tradicionales y sus organizaciones, las familias y los propios niños, niñas 

y adolescentes.   

2. Inclusión de valores y conocimientos culturales: integrar entre sus contenidos 

el fomento, entrega y uso de valores, conocimientos e idioma propios del grupo cultural. Como, 

por ejemplo, valores acerca de la relación del ser humano con su entorno, la identidad cultural del 

niño o la niña y su ambiente, respeto de valores, religiosidad, sistemas de creencias y cosmovisión.   

3. Metodologías y modelos de intervención pertinentes culturalmente: las 

metodologías y modelos de intervención deben adaptarse a los niños, niñas, adolescentes y sus 

familias, comunidad, territorio y pueblo. Lo cual requiere una activa reflexión de las instituciones y 

equipos interventores, que permita, modificarlos y adecuarlos a su realidad cultural. Lo anterior, 

requiere formación de los técnicos y profesionales, como también, podría darse que algunos de 

ellos provengan de los grupos culturales con los cuales se interviene o incluir facilitadores 

interculturales, entre otros.   

4. Fomento del reconocimiento y respeto intercultural: es relevante fortalecer 

al niño, niña o adolescente en relación con su propia cultura e identidad cultural, como también, 

promover el reconocimiento y respeto de las demás culturas, en concordancia con el marco 

establecido por la Declaración Universal de Derechos Humanos y la CDN.   
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Finalmente, es recomendable que los programas, en el marco de las orientaciones de su 

modalidad, realicen gestión de redes, con la finalidad de conocer y comprender los contextos socio 

comunitarios en los cuales desarrollan sus vidas los/as usuarios/as, como también, puedan 

identificar los recursos (comunitarios e institucionales) del territorio. Así, de acuerdo con las 

características y requerimientos de sus sujetos de atención, podrán coordinarse con 

organizaciones de la sociedad civil y programas municipales que aporten en el conocimiento de su 

cosmovisión e incluso lengua, facilitando la comunicación e intervención con los niños, niñas, 

adolescentes y sus familias,  

I.3.1 Intervenciones desde el enfoque de interculturalidad con 

niños, niñas, adolescentes y sus familias migrantes.  
  

Respecto de la niñez y adolescencia migrante, el Instituto de Políticas Públicas en Derechos 

Humanos (IPPDH) del MERCOSUR5 y la OIM6, plantea que alude a “los niños, niñas y adolescentes 

que migran por motivos diversos que, muchas veces se conjugan. Entre estos motivos se cuentan 

la reunificación familiar, la búsqueda de mejores condiciones económicas, sociales o culturales, el 

escape de la pobreza extrema, la degradación ambiental, la violencia u otras formas de abuso y 

persecución, etc” (2016, p.7). Más aún, plantean, que los niños y niñas migrantes se encuentra en 

una situación de “doble” vulnerabilidad, pues, “la combinación entre edad y condición migratoria 

demanda una protección específica y adecuada de sus derechos por parte de los Estados (de 

origen, tránsito y destino de migrantes) y de otros actores involucrados” (ídem). Junto con lo 

anterior, IPPDH y OIM, recomiendan considerar el enfoque de género, pues las niñas, por esta 

condición, presentan mayor riesgo de ser vulneradas en sus derechos.   

  

El Comité de Derechos del Niño, preocupado por la vulnerabilidad de los niños y niñas en procesos 

migratorios, emite en el año 2005, la Observación General Nº6 referida a “Trato de menores no 

acompañados y separados de su familia fuera de su país de origen”. Esta resolución es aplicable a 

los niños y niñas, “no acompañados y separados de su familia que se encuentran fuera de su país 

de nacionalidad (art.7) o, si fueran apátridas, fuera del país de residencia habitual con 

independencia del régimen de residencia y de las razones de encontrarse en el extranjero, estén o 

no acompañados o separados de su familia” (p.6). Sin embargo, no aplica a los menores de edad 

que no hayan cruzado una frontera internacional, aun cuando reconoce su vulnerabilidad en los 

procesos migratorios internos. Esta resolución, orienta a los Estados para que implementen 

distintas medidas de protección, atención y trato adecuado. Asimismo, señala definiciones, 

identifica los principios aplicables, plantea las distintas respuestas que se deben generar para 

atender las necesidades de protección general y concretas de los niños, niñas y adolescentes que 

son objeto de esta Observación. Además, orienta respecto de los procedimientos para obtener el 

asilo, garantías jurídicas y derechos en la materia. También, plantea acciones que deben efectuar 

los Estados para la reunificación familiar, retorno y otras soluciones duraderas. En el caso de los 

niños y niñas migrantes, que solicitan asilo y refugio, la CDN busca asegurar la igualdad material y 

 
5 Mercado Común del Sur.  
6 Oficina Regional para América del Sur de la Organización Internacional para las Migraciones.  
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la adopción de las medidas positivas que permitan dicha igualdad, cuando así se requiera. Este 

deber especial de protección nace de las condiciones de vulnerabilidad específicas en que se 

encuentran, circunstancia que es de particular fragilidad cuando se trata de aquellos niños, niñas y 

adolescentes que se encuentran en situación migratoria irregular (UNICEF, 2015).  

   

I.3.2 Intervenciones desde el enfoque de interculturalidad con 

niños, niñas, adolescentes y familias indígenas.  
  

En relación con población indígena se encuentran cuerpos normativos y éticos especiales que 

pretenden garantizar el ejercicio pleno de sus derechos. Es así como, el artículo 30, de la CDN 

señala: “En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas o lingüísticas o personas de 

origen indígena, no se negará a un niño que pertenezca a tales minorías o que sea indígena el 

derecho que le corresponde, en común con los demás miembros de su grupo, a tener su propia 

vida cultural, a profesar y practicar su propia religión, o a emplear su propio idioma.” De esta 

manera se reconocen sus derechos culturales y el respeto al principio de no discriminación.  

En el año 2007, Chile suscribe la “Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 

Pueblos Indígenas”, se plantea que “aborda los temas más significativos que afectan a los pueblos 

indígenas, sus derechos civiles, políticos, sociales, económicos y culturales. También, trata su 

derecho de auto-determinación, espiritualidad, idioma, tierras, territorios, recursos y 

consentimiento libre, previo e informado” (UNICEF, 2013, p.8). Esta Declaración, consagra el 

derecho a la autodeterminación, al reconocimiento como pueblos distintos, al consentimiento 

libre, previo e informado y a no ser a no ser discriminados.  

El Convenio N° 169 “Sobre Pueblos Indígenas y Tribales en países independientes de la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT), ratificado por Chile en el año 2008, señala, en su 

artículo 2, que “Los gobiernos deberán asumir la responsabilidad de desarrollar, con la 

participación de los pueblos interesados, una acción coordinada y sistemática con miras a proteger 

los derechos de esos pueblos y a garantizar el respecto de su integridad. Esta acción deberá incluir 

medidas:  

a) que aseguren a los miembros de dichos pueblos gozar, en pie de igualdad, de los derechos y 

oportunidades que la legislación nacional otorga a los demás miembros de la población; b) que 

promuevan la plena efectividad de los derechos sociales, económicos y culturales de esos pueblos, 

respetando su identidad social y cultural, sus costumbres y tradiciones, y sus instituciones; c) que 

ayuden a los miembros de los pueblos interesados a eliminar las diferencias socioeconómicas que 

puedan existir entre los miembros indígenas y los demás miembros de la comunidad nacional, de 

una manera compatible con sus aspiraciones y formas de vida” (OIT, 1989). De este modo los 

gobiernos tienen que asegurar la igualdad de derechos de los pueblos indígenas con respecto a los 

otros habitantes del país. Como también, promover los derechos sociales, económicos y culturales 

de esos pueblos, respetando su identidad social y cultural, sus costumbres, tradiciones e 

instituciones. Además, se establece que se deben implementar mecanismos de consulta que 

aseguren una participación libre e informada (Congreso Nacional, 2012).  
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En el ámbito nacional, en el año 1993, se promulga la ley N° 19.253 denominada “Ley Indígena”, 

establece normas sobre protección, fomento y desarrollo indígena, y crea la Corporación Nacional 

Indígena. En su artículo 1º, reconoce como etnias indígenas a los Mapuches, Aymaras, Rapa Nuis o 

Pascuenses, Atacameños, Quechuas, Collas, Diaguitas, Kawashkar o Alacalufes y Yámana o 

Yaganes. Establece como “deber de la sociedad en general y del Estado en particular, a través de 

sus instituciones respetar, proteger y promover el desarrollo de los indígenas, sus culturas, familias 

y comunidades, adoptando las medidas adecuadas para tales fines y proteger las tierras indígenas, 

velar por su adecuada explotación, por su equilibrio ecológico y propender a su ampliación”.  

  

En concordancia con los marcos ético-normativos presentados, se requiere que los equipos 

interventores, identifiquen la pertenencia de los sujetos participantes de los programas a algún 

pueblo indígena, incluso si residen en urbes, como también, si pertenecen a comunidades 

indígenas. Se requiere, que comprendan sus prácticas culturales, su cosmovisión, sus costumbres, 

idiomas, las nociones que tienen respecto de la niñez, la adolescencia, sus formas de ser familia, 

como también, reconozcan sus líderes y/o autoridades ancestrales, entre otros aspectos. Todo lo 

anterior, permitirá desarrollar procesos respetuosos de los marcos culturales de los sujetos y 

favorecerá la sintonía y pertinencia de la intervención. Conocer la cultura permite a los equipos 

conocer cómo vencer las desconfianzas iniciales, respetar las costumbres respecto de las 

relaciones interpersonales y familiares, complementar los “saberes” del equipo con los “saberes” 

de la familia, conocer los rituales y, si son pertinentes, integrarlos a la intervención con los niños y 

niñas, establecer alianzas para el cambio con los líderes legitimados por la comunidad, integrar los 

recursos para la protección observados al realizar genograma, entre otras estrategias facilitadoras 

de los logros de los fines del programa y respetuosas de la cultura originaria7.   

Finalmente, es clave que los equipos interventores se capaciten respecto del enfoque intercultural 

de manera permanente, realicen un trabajo en red en el espacio local que facilite a los niños, 

niñas, adolescentes y sus familias acceder a las políticas sociales, como también, asesorarse 

respecto de temáticas específicas que atañen a sus usuarios/as. Asimismo, se espera que se 

vinculen con actores o líderes de la comunidad que puedan facilitar la intervención, como 

también, con oficinas o programas municipales, referidas a migrantes o pueblos originarios, 

cuando se cuente con este recurso.   

I.4 Enfoque de inclusión de la niñez y adolescencia con 

capacidades diferentes   
  

Desde un enfoque de derechos de la niñez y adolescencia, lo que define a los niños y niñas que 

presentan alguna discapacidad, es su condición de personas en desarrollo antes que su 

discapacidad, por tanto, se debe promover el máximo desarrollo de sus capacidades, como 

también, se les debe asegurar que tengan una vida digna integrada a sus comunidades y sociedad, 

 
7 Fundación La Frontera. Presentación en Tercer Encuentro de la Mesa Técnica Nacional de Programas de 

Protección Integral Especializada, PIE SENAME, marzo 2013.  
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y el ejercicio pleno de sus derechos. Desde esta mirada, la exclusión y la discriminación no surge a 

partir de la discapacidad, propiamente tal, sino de la presencia de barreras actitudinales, 

culturales, físicas, sociales, que requieren ser abordadas para que no se constituyan en una 

marginación. Más aún, se plantea que la discapacidad surge cuando las personas con capacidades 

diferentes se ven enfrentadas a las barreras de acceso, que para los demás ciudadanos/as no 

representan una dificultad. Esta concepción, señala la estrecha relación que se da entre las 

limitaciones que experimentan los sujetos y sus entornos, avanzando desde una perspectiva 

patológica centrada en el déficit, hacia un modelo socioambiental (Consejo Nacional de la Infancia, 

2016b).   

Por su parte, el Instituto Interamericano del Niño-IIN, plantea que los individuos se constituyen en 

interacción, pues existe una interdependencia entre los procesos de construcción personal y la 

configuración social. Por lo tanto, “cada situación individual de discapacidad es el fruto de un 

proceso y está ella misma en proceso dinámico” (IIN, s.f, p.3). De este modo, la determinación de 

la discapacidad está influida por conceptualizaciones externas respecto de lo que se entiende por 

diferente. Así, se reconoce que las personas con discapacidad son “un colectivo enormemente 

heterogéneo, de definición exterior, cuya característica común es precisamente esa condición que 

hemos definido como fruto de un proceso social” (IIN, sf, p.4). En este mismo sentido, es preciso 

distinguir que, también, se presentan una heterogeneidad de familias de personas con 

discapacidad y que muchas de sus necesidades son comunes a las de otros grupos familiares. 

Asimismo, se plantea que, la discriminación y/o exclusión que afectan a las personas con 

discapacidad y sus familias están influidas por las creencias culturales y los contextos sociales en 

las cuales se insertan, de allí la importancia de que los Estados y la sociedad civil promuevan una 

cultura de derechos y respetuosa de la diversidad.  

Por otra parte, se puede señalar que el marco normativo del enfoque de inclusión de las personas 

con capacidades diferentes se encuentra establecido en la Convención sobre los Derechos de los 

Niños (1990), la Observación General N°9, relativa a los Derechos de los Niños con Discapacidad 

(2006), la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2008) y la Ley 20.422, 

la cual “Establece Normas sobre Igualdad de Oportunidades e Inclusión Social de Personas con 

Discapacidad”, en el país.    

Si bien el conjunto de los principios y articulado de la Convención competen a los niños y niñas que 

presentan alguna discapacidad, los artículos 2 y 23, efectúan referencias más específicas. El 

artículo 2 alude a la no discriminación, pues insta a que los Estados Partes respeten “los derechos 

enunciados en la presente Convención y asegurarán su aplicación a cada niño sujeto a su 

jurisdicción, sin distinción alguna, independientemente de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 

religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional, étnico o social, la posición 

económica, los impedimentos físicos, el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de sus 

padres o de sus representantes legales”. Asimismo, el artículo 23 alude de manera particular a la 

discapacidad, señalando que “Los Estados Parte reconocen que el niño mental o físicamente 

impedido deberá disfrutar de una vida plena y decente en condiciones que aseguren su dignidad, 

le permitan llegar a bastarse a sí mismo y faciliten la participación activa del niño en la 

comunidad”.  
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Si bien la Convención utiliza la denominación de impedidos para referirse a los niños y niñas con 

capacidades diferentes, el Comité de Derechos de Niño, en el año 2006, acuña el concepto de 

discapacidad con la emisión de la “Observación General N° 9 relativa a los Derechos de los Niños 

con Discapacidad”, pues llega a la lamentable convicción de que se requiere efectuar 

recomendaciones específicas para esta población, luego de contar con una gran cantidad de 

información respecto de la preocupante situación en la cual se encuentra este segmento de la 

niñez, en la mayoría de los países del mundo. Es así como, refuerza que el cumplimiento del 

artículo 2 de la CDN (referido a la no discriminación), requiere que los Estados, “aseguren que cada 

niño sujeto a su jurisdicción disfrute de todos los derechos enunciados en la Convención sin 

discriminación alguna. Esta obligación exige que los Estados Parte adopten las medidas apropiadas 

para impedir todas las formas que discriminación, en particular por motivo de la discapacidad”. 

Además, le preocupa que la niñez con alguna discapacidad puede ser víctima de múltiples 

discriminaciones, basada en una combinación de factores que aumentan su vulnerabilidad, es por 

ello, que solicita prestar especial atención, a las niñas con discapacidad, pues,” con frecuencia son 

todavía más vulnerables a la discriminación debido a la discriminación de género”, por tanto los 

países deberán tomar todas las medidas necesarias para garantizar su protección, acceso a los 

servicios y su integración plena a la sociedad. Asimismo, el Comité indica que, el párrafo 1 del 

artículo 23 de la CDN, debe considerarse el principio rector para la aplicación de la Convención con 

respecto a los niños y niñas con discapacidad, el cual indica, en síntesis: el disfrute de una vida 

plena y digna, la promoción de la autonomía y la participación plena en la sociedad. Por lo tanto, 

todas las medidas que adopten los Estados deben estar orientadas por dichos principios.   

A nivel internacional, se continúa avanzado en materia normativa respecto de asegurar el ejercicio 

de los derechos de las personas con capacidades diferentes. Es así como, los Estados Parte de 

Naciones Unidas, suscriben la “Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad”, 

la cual es ratificada por Chile, al igual que su Protocolo Facultativo en el año 2008. Dicha 

Convención señala en su artículo 1, que su propósito, es “promover, proteger y asegurar el goce 

pleno y en condiciones de igualdad de todos los derechos humanos y libertades fundamentales 

por todas las personas con discapacidad, y promover el respeto de su dignidad inherente”. 

Además, agrega que “las personas con discapacidad incluyen a aquellas que tengan deficiencias 

físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo que, al interactuar con diversas barreras, 

puedan impedir su participación plena y efectiva en la sociedad, en igualdad de condiciones con 

las demás”. Esta Convención aporta una serie de definiciones, de manera de consensuar respecto 

de una serie de denominaciones, entre las que se encuentran discriminación y ajustes razonables. 

Por Discriminación por motivos de discapacidad, se entenderá “cualquier distinción, exclusión o 

restricción por motivos de discapacidad que tenga el propósito o el efecto de obstaculizar o dejar 

sin efecto el reconocimiento, goce o ejercicio, en igualdad de condiciones, de todos los derechos 

humanos y libertades fundamentales en los ámbitos político, económico, social, cultural, civil o de 

otro tipo. Incluye todas las formas de discriminación, entre ellas, la denegación de ajustes 

razonables”. Asimismo, conceptualiza ajustes razonables como “las modificaciones y adaptaciones 

necesarias y adecuadas que no impongan una carga desproporcionada o indebida, cuando se 

requieran en un caso particular, para garantizar a las personas con discapacidad el goce o ejercicio, 

en igualdad de condiciones con las demás, de todos los derechos humanos y libertades 

fundamentales”. Otro aspecto importante que aporta este tratado es que en su artículo 7, hace 
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mención específica a los Niños y Niñas con Discapacidad, planteando que se deben tomar “todas 

las medidas necesarias para que gocen plenamente de todos los derechos humanos y libertades 

fundamentales en igualdad de condiciones con los demás niños y niñas”. También, se enfatiza que, 

en cualquier temática relacionada con ellos y ellas, debe primar “la protección al interés superior 

del niño”. Como también, garantizar su derecho a “expresar su opinión libremente sobre todas las 

cuestiones que les afecten, opinión que recibirá la debida consideración teniendo en cuenta su 

edad y madurez, en igualdad de condiciones con los demás niños y niñas, y a recibir asistencia 

apropiada con arreglo a su discapacidad y edad para poder ejercer ese derecho”. Por su parte, en 

el artículo 23 referido a el Respeto del Hogar y la Familia, se protege el derecho a la vida en 

familia, para lo cual los Estados deberán proporcionarles información y servicios de apoyo 

oportunos. También, se asegura que “los niños y las niñas no sean separados de sus padres contra 

su voluntad, salvo cuando las autoridades competentes, con sujeción a un examen judicial, 

determinen, de conformidad con la ley y los procedimientos aplicables, que esa separación es 

necesaria en el interés superior del niño. En ningún caso se separará a un menor de sus padres en 

razón de una discapacidad del menor, de ambos padres o de uno de ellos”. Cuando los padres, no 

puedan cuidar al niño o niña con discapacidad, se deberá “proporcionar atención alternativa 

dentro de la familia extensa y, de no ser esto posible, dentro de la comunidad en un entorno 

familiar”. Así se promueve que los niños y niñas con alguna discapacidad desarrollen sus vidas en 

un ambiente familiar e insertos en sus comunidades, evitando la institucionalización innecesaria y 

el desarraigo de sus entornos territoriales.  

  

En consonancia con la normativa internacional, Chile promulga la Ley 20.422, en el año 2010, la 

cual “Establece Normas sobre Igualdad de Oportunidades e Inclusión Social de Personas con 

Discapacidad”. En su artículo 1°, explicita que el objeto de esta ley es “asegurar el derecho a la 

igualdad de oportunidades de las personas con discapacidad, con el fin de obtener su plena 

inclusión social, asegurando el disfrute de sus de sus derechos y eliminando cualquier forma de 

discriminación fundada en la discapacidad”. El artículo 2°, valora la diversidad humana, fomenta la 

participación de las personas con discapacidad y su aporte al desarrollo y progreso del país. 

Asimismo, en su artículo 3°, plantea que esta ley tiene que considerar en su aplicación los 

principios de vida independiente, accesibilidad universal, diseño universal, intersectorialidad, 

participación y diálogo social. En el artículo 5°, se define que la persona con discapacidad “es 

aquella que teniendo una o más deficiencias físicas, mentales, sea por causa psíquica o intelectual, 

o sensoriales, de carácter temporal o permanente, al interactuar con diversas barreras presentes 

en el entorno, ve impedida o restringida su participación plena y efectiva en la sociedad, en 

igualdad de condiciones con las demás”. La certificación de dicha discapacidad corresponderá a las 

Comisiones de Medicina Preventiva e Invalidez (COMPIN), dependientes del Ministerio de Salud. 

Por su parte la ley realiza algunas menciones específicas para la población menor de edad, es así 

que el artículo 9°, indica que “el Estado deberá asegurar a los niños y niñas con discapacidad el 

pleno goce y ejercicio de sus derechos, el respeto a su dignidad, a ser parte de una familia y a 

mantener su fertilidad en igualdad de condiciones que las demás personas”. Como también, la 

protección contra la violencia, el abuso y la discriminación. Además, el artículo 10°, plantea que se 

debe considerar de manera primordial, su interés superior. De esta manera, el país avanza en un 

cambio de paradigma, desde un enfoque asistencial del tratamiento de la discapacidad, hacia un 
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enfoque de derechos humanos, que promueve que tanto las políticas públicas, como los 

programas, tengan como propósito el pleno ejercicio de los derechos de las personas que 

presentan capacidades diferentes, favoreciendo su autonomía y participación en el desarrollo de 

sus comunidades y del país. Así, la responsabilidad de la inclusión se sitúa en la sociedad en su 

conjunto, quién debe proporcionar “los soportes, recursos, ayudas técnicas, adecuaciones y 

ajustes necesarios” (Sename, 2012, p.1).  

  

Los programas psicosociales dirigidos a las personas con discapacidad y sus familias deben tener 

como sustento ciertos principios orientadores. A continuación, se describen algunos basados en 

los postulados del Instituto Interamericano del Niño (s.f), a saber:  

 Principio de participación social: Se reconoce a la participación como un medio y 

un fin de la acción social. Ésta última, debe ser complementaria y potenciadora de los 

recursos de las personas, las familias y sus comunidades.  

 Principio de normalización: Se debe asegurar a las personas con discapacidad que 

accedan a los medios y servicios que son valorados en su entorno social.  

 Principio de inclusión: anteriormente se aludía al principio de integración para 

señalar que las personas con discapacidad deben desarrollar sus vidas en la comunidad y 

acceder a los mismos servicios que los demás ciudadanos, sin discriminación. En la 

actualidad, se plantea el concepto de inclusión, puesto que la integración “parte de la 

existencia de servicios y entornos segregados. En cambio, la inclusión parte de la base que 

no hay razones para la exclusión y lo natural es una sociedad y unos servicios para todos” 

IIN, s,f, p.4).  

 Principio de respeto y promoción de la diversidad o diferencia: Este 

principio revindica la diferencia y el aporte que realizan los distintos colectivos a una 

sociedad participativa e inclusiva.  

 Principio de competencia: Alude a que todas las personas, colectivos y 

comunidades son competentes para dar respuesta a sus propias necesidades. También, 

que pueden aprender, evolucionar, desarrollarse y requieren de los otros para dar 

respuesta a dichas necesidades.  

Teniendo como marco orientador los principios, anteriormente señalados, a 

continuación, se plantea una serie de recomendaciones específicas para la 

intervención con niños, niñas, adolescentes que presentan alguna 

discapacidad y sus familias:  

  En primer lugar, es importante destacar que, la intervención debe considerar los 

requerimientos generales de la niñez y adolescencia, como también de las familias, en el 

marco de acción de la modalidad de la cual son usuarios/as. Asimismo, es importante que 

se considere las características específicas de cada niño o niña, como también, de su 
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contexto familiar, entre las cuales se encuentra la discapacidad, incorporando sus 

particularidades en los procesos de atención.  

  Respecto de la intervención familiar, es importante plantear que se parte de los mismos 

supuestos que cuando se trabaja con una diversidad de grupos familiares, evitando 

atribuirle a la discapacidad de un niño o niña, todas las problemáticas o “fenómenos que 

obedecen a otros factores y que se dan en otras familias” (IIN, s.f p.1). Por lo tanto, el 

marco en el cual se debería efectuar la intervención es desde enfoques de resiliencia y 

recursos, fortaleciendo las competencias de cuidado y protección de los adultos de 

referencia. Ofreciendo espacios de intervención en los cuales los padres, madres o 

cuidadores se sientan acogidos, valorados, no descalificados o juzgados, motivados a 

compartir sus experiencias y aprehensiones, entre otros aspectos relevantes de considerar 

(Contreras, 2013).  

  Sin perjuicio de lo anteriormente planteado, se plantea que cuando la discapacidad es 

detectada en la gestación, en el nacimiento o con posterioridad, podría producir una crisis 

o un desequilibrio en el sistema familiar, que requerirá encontrar un ajuste o un nuevo 

equilibrio (IIN, s.f,). Este camino que ha recorrido la familia es importante recoger en la 

etapa de evaluación integral (diagnóstico), indagando el nivel de comprensión que tienen 

respecto de la discapacidad, su nivel de aceptación, los estereotipos, las expectativas, las 

relaciones con otros/as miembros de la familia, como puede ser con los hermanos/as u 

otros niños/as que pudiesen ser parte del mismo hogar, como también, la experiencia que 

han tenido con la red sanitaria y educacional, las estrategias que utilizan para comunicarse 

con el niño/a o adolescente que presenta dicha capacidad, los temores, las adecuaciones 

que han efectuado para responder a los requerimientos de sus hijos/as, entre otros. 

Asimismo, es importante revisar quienes son los integrantes de la familia que están a 

cargo del cuidado, evaluando si existe una distribución en las tareas de crianza, puesto que 

puede ocurrir que “las tareas de la madre se vean incrementadas por los problemas 

específicos del hijo con discapacidad” (IIN,s.f p.6). Todos estos elementos, tendrán que ser 

considerados en la definición y ejecución del plan de intervención.  

  Otro aspecto importante de revisar es la red de apoyo social con la que cuenta la familia, 

su inserción en el barrio, su conexión con los recursos locales, su inserción en el sistema 

de salud y educacional, su nivel de satisfacción socioeconómica, en definitiva, se requiere 

contar con una visión panorámica de los recursos y necesidades del grupo familiar (IIN, 

s.f). Puesto que una red robusta facilitará la labor de crianza y las posibilidades del niño o 

niña de alcanzar su máximo nivel de desarrollo y el ejercicio integral de sus derechos. Por 

lo tanto, una línea importante a considerar en la intervención será promover su inserción 

en todos los espacios de participación posibles, adecuados a sus intereses y 

características. Asegurándose, además, de que acceda a todos los derechos y beneficios 

que le asisten, consagrados en la normativa vigente. Lo mismo debería promoverse en el 

caso de que los padres, madres o adultos de referencia presentan alguna discapacidad, 
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informándole y conectándolo con las organizaciones y/o instituciones de la oferta pública 

o privada.  

  Respecto de la intervención con los niños, niñas y adolescentes que presentan alguna 

discapacidad, se tienen que incluir las variables transversales que se consideran para el 

conjunto de los usuarios/as, como son: enfoque de derechos humanos, de la niñez y 

adolescencia, género, interculturalidad, participación, territorialidad y redes. Respecto de 

cursos de vida, al igual como ocurre con la población general adolescente, las necesidades 

de los niños y niñas van mutando y van enfrentado a las familias con nuevos desafíos, por 

ejemplo, los padres y madres suelen reconocer que “cuando el hijo o hija con discapacidad 

llega a la adolescencia cabe encontrarnos con nuevos fenómenos que pueden ser 

estresantes” (IIN, s.f, p.10), los cuales suelen estar vinculados por la demanda de mayor 

autonomía. Estos elementos requieren ser abordados en la intervención con los 

usuarios/as.  

 

  Finalmente, tanto al interior del programa (con el equipo interventor y usuarios/as), como 

en las prácticas de red que despliegue el proyecto, se espera que se de en un marco de 

“aportar a un cambio cultural que haga de la diversidad un valor, incentivando prácticas 

de convivencia en la diferencia y contextualizando desde las fortalezas individuales y de la 

experiencia colectiva” (Sename, 2012, p.3), contribuyendo así, a la promoción de una 

cultura de derechos humanos.   

I.5 Enfoque de Género8   

 

Cuando abordamos el enfoque de género en relación a los niños, niñas y adolescentes se asume la 

existencia de articulaciones culturales, sociales, biológicos, históricas y políticas que define el lugar 

de cada sexo en las estructuras existentes, de modo que los mandatos, las prohibiciones y 

permisos acorde a esa construcción de los poderes atribuidos para hombres y mujeres, 

dependiendo además de las edades que se tenga,  se transforma en una organización social y 

cultural regido por un orden adulto- céntrico y patriarcal, donde niñas, niñas y adolescentes, y la 

población femenina se ubica en una posición de menor valor cultural. 9 El cruce de variables de 

sexo, género y de grupo de edad, y para mayor amplitud de la mirada, la pertenencia cultural, la 

clase social, resultan claves en la construcción de nuestras identidades, y debieran ser considerada 

en las miradas interseccionales de la realidad que vivimos cotidianamente, que generan vivencias 

singulares y complejas de privilegios-vulneraciones.  

La transmisión intergeneracional de este orden desigual de los géneros, se realiza a través de las 

prácticas sociales formales(en las instituciones educativas) e informales, en la crianza en las 

 
8 Respecto de la diversidad sexual, se sugiere revisar la “Política para la Diversidad Sexual en Niños, Niñas y 

Adolescentes Atendidos por SENAME”, la cual cuenta con un marco conceptual-normativo y entrega 

orientaciones para la intervención.  

9 “Infancia y género: un encuentro necesario”. IIN_OEA. Diciembre 2019  
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familias, la denominada socialización, se sostiene en las creencias respecto de lo esperado para 

hombres o mujeres y difundido -ampliamente- en los medios de comunicación social, en los 

llamados estereotipo de género, y que incluye: las  distinciones binarias de la sexualidad (hombre-

mujer), la cosificación, la inferioridad y la explotación de las mujeres, e incluso las formas toleradas 

de maltratos y violencia basadas en el género- a saber, la de los adultos en relación a los niños(as), 

las que sufren quienes tienen orientaciones sexuales diversas, el grupo de las adolescentes, el 

ámbito privado atribuido a lo femenino vs la esfera de lo público asignado a los hombres, que 

tiene como resultados comportamientos individuales y societales que reproducen el sistema social 

y cultural y político establecido. Donde impera la cis-hetero-normatividad como lo esperable.  

Es en este entramado que surgen las reivindicaciones para establecer la igualdad de género, y se 

pone de relieve la necesidad de modificar las prácticas y los roles discriminatorios en función del 

género, de incluir en los análisis de las cuestiones de género tanto en el diseño como en las praxis 

de los programas que intervienen con los niños, niñas y adolescentes (sean o no vulnerados), de 

avanzar en la eliminación de los frenos que limitan el empoderamiento de las niñas, en especial las 

que se encuentran en la adolescencia, de incidir en las conductas de los varones y de los niños en 

relación a las normas sociales que definen sus modos de relación con mujeres y niñas; de abordar 

“las nuevas masculinidades”, en un esfuerzo que debe convocar a las familias, la sociedad civil y el 

aparato del Estado, para modificar las causas profundas de las discriminaciones, en este caso, las 

surgidas por razones de género. 10  

Articular la perspectiva de derechos de los niños, niñas y adolescentes con la perspectiva de 

género se transforma para el Servicio en un gran desafío que hay que potenciar, desde la 

elaboración de los lineamientos técnicos, pero sobre todo en la ejecución de esas orientaciones 

técnicas en las prácticas interventivas de quienes constituyen la red de oferta de protección del 

Servicio insertos en distintos territorios. Es en este ámbito donde se requieren los mayores 

esfuerzos, ya que conlleva transversalizar el enfoque de género en cualquiera de las acciones, 

estrategias y atenciones que se implementen, el modo como se enfrentan las problemáticas de 

vulneraciones, lo que debe concurrir con cambios de las visiones de quienes intervienen, incluidos 

los enfoques aprendidos en sus formaciones de pregrado, en sus propias historias vitales, y de 

quienes son “intervenidos/as”.    

A continuación, se plantean algunas sugerencias concretas respecto de cómo 

incorporar el enfoque de género en la intervención con los niños niñas, 

adolescentes y sus familias:  

  En primer lugar, es clave que los/as integrantes de los equipos interventores revisen y 

reflexiones sobre sus prácticas y enfoques de trabajo, actualizándose en miradas 

interseccionales sobre niños, niñas, adolescentes y género, incluidas las disidencias 

sexuales.  

 
10 Plan estratégico 2018-2021- UNICEF. Enero 2018  
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  Dentro de las estrategias por incluir en la intervención con los usuarios/as, se relaciona 

con revisar y deconstruir discursos de género que puedan influir o mediar en las 

vulneraciones de derechos, justificando o naturalizando prácticas maltratantes. El equipo 

interventor debe contar con estrategias que permitan abrir conversaciones sobre estas 

temáticas de ser necesarias, permitiendo identificar la performatividad11 de estos 

discursos en la vida cotidiana y explorar la historia de dichos discursos en la trayectoria 

familiar, con el propósito de ayudar a construir soluciones distintas a prácticas no 

problematizadas por estos motivos.  

 

  Considerando el grupo de edad que se tiene debe abordarse la construcción de 

identidades, en específico con las/os adolescentes, con los cuales se desarrolla una 

intervención enfocada a construir un proyecto de vida, de manera, de que los y las 

adolescentes no reproduzcan los estereotipos e inequidades de género que 

experimentaron en sus familias de origen, como también, que doten de sentido las 

acciones hacia un futuro que integre una sensación de agencia personal12.  

  Respecto de la intervención con aquellos adolescentes que egresarán como mayores de 

edad de la red de protección, especialmente del sistema de cuidado alternativo familiar o 

residencial, se requiere trabajar previo a dicho egreso, en la construcción de su 

autonomía, de transición a la vida adulta, que reconozca sus intereses, sus habilidades y 

posibilidades, incorporando una visión de género que amplíe sus horizontes, reconociendo 

sus trayectorias y a la vez, que les permita concretar sus posibilidades de actuación como 

adultos y adultas participantes en sus comunidades.   

  Se espera que el programa, promueva activamente la inclusión de figuras masculinas del 

contexto familiar en los procesos de intervención que permitan ampliar los repertorios 

disponibles de incidir en los contextos de los niños, niñas y adolescentes, promoviendo el 

ejercicio de derechos bajo el principio de equidad de género.  

  Es del todo recomendable que los equipos utilicen diversidad de herramientas de 

atención, para problematizar mandatos de género, tipos de vulneraciones vividas acorde 

al orden de género y, se fomente las nociones y ejercicios de derechos considerando la 

edad que se tiene. Asimismo, abrir espacios de problematización con las/os usuarios/as las 

construcciones y representaciones transgeneracionales que podrían estar presentes en la 

dinámica familiar en la actualidad y la resignificación de las transgresiones, potenciando la 

reparación de lo vivido.  

 
11 El concepto performativo, alude a “una construcción contingente y dramática del significado” (J. Buttler, 

2007, p.171). Judith Buttler, filósofa estadounidense postestructuralista, postula que el género es 

performativo, pues” lo que consideramos una esencia interna del género se construye a través de un 

conjunto sostenido de actos, postulados por medio de la estilización del cuerpo basada en el género “(p.17).   
12 Se entenderá por agencia personal, “la capacidad de tomar decisiones y tener un papel en la dirección de 

nuestras vidas” (Tarragona, M. 2013, p.121). White y Epston, 1989 en Terragona,M. 2013, para referirse a 

este concepto utilizan la metáfora de “ estar en el asiento del conductor de la propia vida” (p.121).  
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II Enfoque de Curso de Vida.  
  

El Plan de Acción Nacional de Niñez y Adolescencia 2018-2025, plantea un sistema de 

Acompañamiento a las Trayectorias del Desarrollo de Niños, niñas y Adolescentes (SATD), cuyo 

objetivo es que ellos y ellas, alcancen su máximo potencial de desarrollo, a través del respeto, 

protección y ejercicio pleno del conjunto de derechos. Es importante mencionar que este sistema 

se organiza a lo largo del curso de vida de niño y niñas, es decir desde el momento de su gestación, 

el paso por los diversos procesos transicionales (escuela, adolescencia, inserción al mundo laboral, 

matrimonio, entre otras) hasta alcanzar la mayoría de edad, que a su vez trae sus propios desafíos.  

Considerando este marco, es que el Servicio incorpora en el diseño de su política pública el 

enfoque de curso de vida, considerándolo relevante y prioritario en la ejecución de toda su oferta 

programática. Entenderemos Curso de Vida como “una secuencia de etapas cultural e 

institucionalmente condicionadas, que implican la asunción de diversos roles y ubicación dentro 

de la estructura social, a lo largo de la vida de los sujetos” (Sepúlveda, 2010, p. 38).  

Cabe consignar que el enfoque de Curso de Vida es un campo de investigación interdisciplinario, 

promoviendo y entregando aportes teóricos y metodológicos a la historia, psicología y ciencias 

demográficas, por mencionar algunas. Supone una renovación del enfoque de investigación de los 

problemas sociales (Dávila, O y Ghiardo, F. 2005). El aporte de este enfoque es que considera a los 

individuos en grupos de edad, en referencia con su entorno social y momentos históricos 

(Sepúlveda, 2010; Consejo de Infancia, 2015).   

En consonancia con lo anterior, el sociólogo estadounidense Glenn Elder, en Sepúlveda 2010, 

afirma que existe una fuerte vinculación “entre las experiencias de vida de los sujetos, los marcos 

institucionales en que éstas se desenvuelven y los contextos socio-históricos específicos que 

condicionan la experiencia de una cohorte13 particular” (p.31). Esto alude al principio de 

interdependencia (Sepúlveda 2010), ya que los grupos particulares que son objeto de análisis 

evolucionan gatillados por los acontecimientos sociales que vivencian. Y también se encuentran 

conectados entre sí.  

Este hecho es de vital importancia para la construcción y ejecución de políticas públicas orientadas 

a la infancia, pues si se requiere diseñar programas para un conglomerado particular, no solo 

habrá que considerar su edad cronológica, sino que cómo ese grupo etario particular se desarrolla 

en un contexto socio-cultural y tiempo determinado. Por ejemplo, de qué forma se vive la 

adolescencia en la actualidad, no es lo mismo, de cómo se vivía en décadas anteriores. Niños, 

niñas y adolescentes de hoy marcan diferencias respecto de sus padres y madres, los avances 

tecnológicos y acceso a redes de información globalizada, ilustran los disímiles contextos históricos 

en los que cada cohorte crece y desarrolla sus potenciales. Estas diferencias, ciertamente, 

impactan en la construcción de identidad entre ambos conglomerados, en la construcción de 

futuro y expectativas en torno a este (Heinz, 2000).  

 
13 Se entiende el término “cohorte” como aquel grupo de individuos que experimentan los mismos 

acontecimientos sociales y culturales en el mismo intervalo de tiempo.  
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Un concepto clave dentro de este enfoque es el de trayectoria, que otorga una mirada a largo 

plazo, haciendo referencia “al itinerario de vida de los sujetos; el proceso que marca el comienzo y 

fin de un ciclo entendido como un todo unitario” (Sepúlveda 2010, p, 34). Estas trayectorias 

abarcan una diversidad de ámbitos o dominios en la vida de los sujetos: escuela, trabajo, familia, 

entre otras. En estos procesos se van entrelazando las trayectorias biográficas de un individuo con 

las de su conglomerado e incluso, otros conglomerados. Se produce un interjuego entre el tiempo 

individual (subjetivo, en la singularidad de cada persona) y los tiempos institucionales, los cuales 

son más estáticos y afectan a un gran número de individuos.  

Desde el punto de vista de la política pública, el enfoque de Curso de Vida supone el desafío que 

implica diseñar e implementar Programas Sociales que acompañen a los niños, niñas y 

adolescentes en sus distintas etapas de vida, considerando las características de sus particulares y 

únicos contextos socio-culturales e históricos.  

Frecuentemente, el enfoque de curso de vida considera una asociación lineal o no en la secuencia 

de eventos de una trayectoria en el tiempo. Sin embargo, esta linealidad no debe ser entendida 

como un estándar que toda persona debiera alcanzar, solo es referido a la secuencia de fases que 

están relacionadas con edades específicas definidas por una sociedad particular y es el reflejo de 

aspectos estructurales de la edad cronológica.   

  

Teniendo en consideración lo anteriormente dicho, a continuación, se presentan los cinco 

principios de la perspectiva de curso de vida (Elder, 1999; Marshall y Mueller 2003), a saber:  

• Las vidas están vinculadas. Cada sujeto participa y construye múltiples 

vinculaciones, en cada uno de sus distintos dominios de existencia. Mantiene una misma 

identidad transversal, pero establece, junto con otros, una red compleja de relaciones. 

Esto hace posible quedar en una posición abierta a la mutua influencia y constante 

intercambio, sobre todo con su mismo conglomerado (cohorte).   

  

• El pasado modela el futuro. Las experiencias tempranas van propiciando el cómo 

una persona enfrenta los desafíos de su particular trayectoria de vida, así como los 

eventos relevantes, que de alguna forma va definiendo su existencia. De ahí la importa la 

importancia de acompañar a en los primeros años de vida a niños y niñas, de manera de 

que estos desarrollen fundamentos que le permitan ir construyendo su futuro por medio 

de sus decisiones y valores (confianza, respeto por sí mismo y por el otro, coraje, cautela) 

forjados en el encuentro con el otro en los inicios de su vida.   

  

• La ubicación socio-histórica y geográfica. El curso de vida de los sujetos está 

íntimamente asociado al tiempo y lugar que enmarca sus experiencias concretas 

(Sepúlveda, 2010). El análisis del curso de vida de niños, niñas y adolescentes debe incluir 

por tanto a la cultura en el cual se desenvuelve, las características geográficas y el 

particular momento histórico que vive una zona específica. Esto permite visualizar las 
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distintas trayectorias en perspectiva, adecuando expectativas y ajustando tantas 

explicaciones de comportamientos individuales y colectivos.  

  

• La agencia humana y el control personal. Los individuos construyen su propio 

curso de vida a través de la toma de decisiones y las opciones disponibles en el marco de 

oportunidades y restricciones impuestas por el contexto en que les toca vivir. Dentro de 

un marco normativo dado, existe un margen en los cuales un sujeto se mueve, asumiendo 

una creciente responsabilidad por sus actos y control sobre sus reacciones en la 

convivencia con los demás.  

  

• La vida en desarrollo. El crecimiento de las personas es un proceso que ocurre 

permanentemente, sin pausa, aun cuando en algunos momentos la trayectoria de una 

persona se desarrolle ya sea vertiginosa o lentamente. Así, los cambios que experimentan 

los sujetos (transiciones entre distintos estados, modificaciones de características 

personales), requieren ser analizados desde una perspectiva de largo plazo, incluyendo la 

articulación de las distintas etapas o fases, y donde cada una de éstas afecta al conjunto 

del proceso (Elder, 1999; Marshall y Mueller, 2003, en Sepúlveda, 2010).   

  

Dicho lo anterior, es importante mencionar que el enfoque de Curso de Vida se organiza a partir 

de dos conceptos centrales, trayectoria y transición. El primero hace referencia al itinerario de 

vida de los sujetos; el proceso que marca el comienzo y fin de un ciclo de vida entendido como un 

todo unitario, mientras que el segundo hace referencia a los diversos episodios en que se 

desagrega esa trayectoria, no necesariamente predefinidos o predeterminados, pero que marcan 

cambios en el estado, posición o situación de los individuos al interior de la sociedad (Elder, 1998). 

El concepto de trayectoria alude a un proceso o tramo de vida que no está determinado en su 

magnitud o variación; desde un punto de vista analítico representa una mirada de largo plazo y 

que remite a un movimiento a lo largo de la estructura de edad de los sujetos en una sociedad 

determinada. Por su parte, transición hace referencia a eventos específicos en ciertos momentos 

de la vida, que establecen cambios reconocibles en la experiencia de los sujetos (iniciar una vida 

laboral, el matrimonio, divorcio, ser padres, la jubilación, entre otros) y que delimita las formas de 

participación y los roles que asumen los sujetos al interior de un determinado orden social.  

Por otra parte, este enfoque también se encuentra ligado a otro concepto: ventanas de 

oportunidad. Estas se asocian a las oportunidades de desarrollo de las personas, casi siempre 

vinculadas a momentos vitales significativos. Estos momentos se definen como eventos que 

provocan fuertes modificaciones traducidas en cambios drásticos en el curso de vida (Blanco, 

2011). A través de un cercano acompañamiento y contención estos eventos (catalizadores del 

cambio) abrirán ventanas de oportunidad, que permiten a un niño o niña desarrollar ciertas 

características, conductas o habilidades que podrá utilizar por toda su vida. Forman parte de su 

patrimonio de recursos para tomar de cisiones y medir las consecuencias de sus acciones.  

Por ello, este enfoque de curso de vida es crucial, como ya se dijo, de tener en cuenta para el 

diseño e implementación de políticas públicas. Es una forma de comprender el desarrollo humano, 
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vinculado a su entorno y variables culturales. Es del todo relevante, más todavía cuando se trata 

de la ejecución de Programas orientados a la infancia y la adolescencia. Esto por cuanto permite ir 

moderando expectativas que el mundo adulto deposita en niños y niñas, ajustándola al contexto 

socio histórico donde estos se desenvuelven, crecen, aprenden, se autogestionan y desarrollan su 

potencial. De este modo, el enfoque de curso de vida se constituye en un desafío para la 

regulación de políticas sociales dirigidas a la infancia y adolescencia.   

En el caso de las Orientaciones Técnicas diseñadas por el Servicio, el curso de vida es sin duda un 

enfoque transversal. Permite comprender, por parte del interventor, los procesos transicionales 

por los que atraviesan los sujetos de atención. Particularmente, en etapas tempranas de la vida. 

Pero también en las sucesivas transiciones, que bien enfrentadas y acompañadas permiten 

aprovechar ventanas de oportunidad para favorecer un sano desarrollo y utilización constructiva 

de los recursos personales en los distintos dominios de existencia de cada niño, niña o 

adolescente.   

III Enfoque Territorial  
  

Es importante considerar en la implementación de las políticas públicas la diversidad territorial y 

cultural que presenta el país. Lo cual, impacta en las condiciones de vida de las personas y sus 

posibilidades de desarrollo, como también en el tejido social de sus comunidades. Solo a modo de 

ilustración, se puede señalar, que Chile presenta zonas con características de aislamiento, 

dificultades de acceso y conectividad, pero seguramente esos mismos aspectos favorecen que sus 

comunidades presenten vínculos más cercanos y basados en la cooperación. Por otra parte, las 

capitales regionales, presentan gran concentración de servicios y oferta pública, pero 

seguramente, mayor distanciamiento de las relaciones sociales.  

La red de protección del Servicio debe considerar en su implementación las características del 

contexto en general, como también factores territoriales que están a la base de las vulneraciones 

de derechos, sus posibles causas, manifestaciones, concepciones de la comunidad respecto de la 

niñez y adolescencia, como también, los elementos que perpetúan e impiden el ejercicio pleno de 

los derechos de los niños, niñas y adolescentes, entre otros aspectos a considerar. Asimismo, se 

requiere identificar los recursos formales e informales con los que cuenta el territorio, los factores 

protectores, la oferta pública disponible, las redes, entre otros factores, que podrían aportar a 

resolver las vulneraciones de derechos y promover una cultura respetuosa y bien tratante.   

Para Serrano (2010), la denominación de territorio incluye aspectos geográficos, físicos, 

ambientales, culturales, sociales, políticos, económicos e institucionales, cuyos comparten 

elementos de identidad, pertenencia y memoria colectiva. El territorio tiene fronteras, de donde 

se es, de donde se viene, desde donde se mira al exterior. Estas fronteras no necesariamente 

coinciden con las divisiones político-administrativas que realizan los Estados.  

Por su parte, FOSIS (2016 en Rozas 2018), conceptualiza al territorio como el “espacio socio-

geográfico apropiado por los vínculos e interacciones sociales que producen, reproducen o 

transforman un conjunto de actores que comparten condiciones de vida, recursos políticos, 
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sociales, económicos y culturales, y factores contextuales que posibilitan o limitan sus 

posibilidades de desarrollo. El territorio es un espacio en construcción y disputa, cuyos límites 

sociales y físicos se amplían o restrinjan en función de los proyectos colectivos y/o conflictos que 

los caracterizan en un momento determinado” (p.20).   

En definitiva, la noción de territorio alude a una multidimensionalidad, pues considera el espacio 

geográfico y su ecología, como también, incorpora variables sociales, económicas, políticas y 

culturales. Asimismo, alude a una dimensión simbólica, respecto de la memoria colectiva, 

pertenencia e identidad que presentan los habitantes con un determinado territorio. Así, dicho 

territorio es el espacio natural en el cual las comunidades y las familias, como parte de ella, 

desarrollan sus vidas, establecen relaciones sociales e implementan estrategias de afrontamiento 

de sus problemáticas, entre otros procesos claves.  

Considerando lo anteriormente expuesto, se espera que la implementación de las diversas 

modalidades de protección considere el enfoque territorial, es decir, que considere a dichos 

territorios no solo con determinadas características geográficas, sino como escenarios socialmente 

construidos, en el cual interactúan variables económicas, políticas, históricas y culturales. Desde 

esta mirada es importante que los equipos ejecutores conozcan los contextos en los cuales se 

insertan sus programas, identifiquen sus características territoriales, la historia colectiva, los 

rasgos culturales, las autoridades locales, los grupos vivos de la comunidad, los recursos con los 

que se cuenta, como también, los factores de riesgo entre otros.  

Este levantamiento y permanente-reconocimiento del territorio, permitirá desarrollar 

intervenciones pertinentes, comprensivas respecto de los marcos culturales de los sujetos, pero 

también, problematizadores respecto de la situación de la niñez y adolescencia. En este sentido, 

Martínez (2006-2010) plantea que “las prácticas humanas tienen siempre lugar en un contexto 

determinado, definido por dimensiones espaciales y temporales: todas las prácticas son prácticas 

situadas, localizadas, territorializadas, se dan en un aquí y ahora específicos, concreto e 

irreversible” (p.22).   

Finalmente, considerar el enfoque territorial, permite identificar las oportunidades de promoción 

de los derechos de la niñez y adolescencia, desarrollar estrategias oportunas de detección y 

prevención temprana de las vulneraciones de derecho, identificar los actores estratégicos que 

deben asumir un rol de co-garantes de derechos y contribuir al ejercicio pleno de los derechos de 

la población infanto-juvenil. Además, permite reconocer las competencias que tienen las propias 

comunidades para aportar en la resolución de sus problemáticas, considerando a las familias y a 

los niños, niñas y adolescentes como actores claves en los procesos de restitución de derechos.   
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IV Enfoque de Redes   
  

El enfoque de redes o trabajo en red es considerado como un aporte a la intervención social 

considerando la importancia del tejido social en torno a la resolución de fenómenos sociales. 

Desde los planteamientos de Castillo (2009) “una red social no es sólo una instancia para reunirse 

entre varios participantes, sino que su apuesta es la de un objetivo en común que los motive a 

reunirse, es por ello que la red o las redes no se construyen, sino que se revitalizan en cuanto 

aparece un objetivo movilizador para lograr” (p.152). Frente a ello, el objetivo del enfoque de 

redes es “el fortalecimiento del lazo social promoviendo nuevos aprendizajes a partir de una 

práctica social diferente” (Dabas, 2011, p.40).   

En relación a lo anterior, “la práctica profesional no sólo contempla las acciones o procedimientos 

empleados en la intervención social sino que también la capacidad de reflexión que se generan al 

interior del trabajo en red, manifestando entonces el ejercicio de una racionalidad alternativa” 

(Shon citado en Gil, 2015, p. 192) la cual apunta a que los mecanismos, los medios, los 

procedimientos, las reflexiones, el pensamiento, la duda y la pregunta son los elementos claves 

que permiten construir comprensiones sobre las realidades y guiar la acción.   

Las coordinaciones que realizan los equipos con las redes locales y así mismo el trabajo 

comunitario desde el enfoque de redes, es visualizado como un espacio de vínculo social 

acompañado de la gestión social y colaboración entre sus miembros. Por tanto, las redes en su 

ejercicio evocan las siguientes características: “el aspecto vincular de las relaciones intersubjetivas 

—las redes como forma de vinculación social—, el ejercicio particular de desarrollo de una gestión 

social que implica la colaboración y el apoyo entre quienes lo realizan —trabajo en red—, y la 

manera como se entrelazan distintos significados para interpretar y explicar la experiencia 

cotidiana —tramas de significado” (Perilla y Zapata, 2009, p.150).   

Para la consecución del trabajo en red en la intervención es importante considerar lo siguiente 

(Dabas, 2001, pp. 27-29):   

  La organización de la intervención considerando que al iniciar esta etapa hay sucesos que 

se están desarrollando por tanto la intervención no es borrón y cuenta nueva, ante ello es 

importante tener capacidad autorreflexiva pensar el “para qué” de la intervención y el 

hasta el “cuándo”.   

  La organización en torno de los problemas, es decir al considerar un problema definido por 

los integrantes es el mejor camino de acceso al crecimiento de la capacidad de 

autoindependencia por su resolución hace factible la elaboración de una metodología y/o 

tecnología propia, conformando la posibilidad de la transformación de la persona-objeto a 

la persona-sujeto.  

  La generación de una historia común, la comprobación de que en la diversidad de historias 

y situaciones se va definiendo un problema común, que es el que le da sentido a ese estar 

juntos.   
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  Propuestas y alternativas, considera una dimensión temporal en cuanto a su evolución y 

por otro lado una dimensión constructiva en cuanto a la utilización de los recursos 

disponibles.   

  La consolidación de alternativas contempla un espacio para realizar modificaciones, 

confrontar ideas, entre otros, dándose cuenta de que es complejo la resolución de todos 

los problemas, pero se releva el aprendizaje social en aquellas situaciones.   

En relación a lo anterior, y considerando los contextos particulares donde se desarrolla los 

programas de protección, la concepción de los lazos sociales, la cohesión y la participación es 

variada, ante ello el enfoque de redes promueve la restitución comunitaria como un modo de 

recuperar las modalidades sociales de resolución de situaciones que son percibidas como 

problemas y genera nuevos procesos de producción de subjetividad, así como el desarrollo de 

organizaciones que se visualicen a sí mismas como redes y trabajando en red (Dabas, 2011, p. 40).   

IV. 1 Trabajo en redes y gestión Intersectorial  
  

A nivel central, la dirección nacional del Servicio, mantiene un conjunto de Convenios de 

colaboración intersectoriales14, los cuales tienen por objetivo apalancar oferta del Estado para la 

protección de las niñas, niños y adolescentes que son víctimas de vulneraciones de derechos y que 

son atendidos en la oferta programática del Servicio.  Adicionalmente, las direcciones regionales 

del Servicio disponen de convenios regionales y participan en mesas de coordinación con distintos 

dispositivos y estamentos.   

A nivel territorial y para la implementación de los convenios, acuerdos y estrategias nacionales y 

regionales, se requiere que los equipos de atención que forma parte de la red de protección del 

Servicio se informen y generen estrategias de contacto y vinculación con el inter-sector.  Para ello, 

los equipos deberán contar con un diagnóstico comunal y catastro de las instituciones, 

organizaciones y recursos del territorio (deportivos, culturales, recreativos), así como el 

establecimiento de vínculos y protocolos para el trabajo colaborativo, participando de espacios de 

articulación con las redes locales y regionales.   

 

 

 

 

A continuación, se presentan algunos sectores relevantes para la generación de vínculos y alianzas.  

 

• Organismos Judiciales: Tribunales de Familia, Ministerio Público, Carabineros de 

Chile (con especial énfasis en la coordinación con aquellas Comisarias que cuentan con 

Salas de Familia15), Policía de Investigaciones de Chile, entre otros.  A fin de interponer 

 
14 https://www.sename.cl/web/index.php/convenios-intersector/  
15 Las Salas de Familia, son dependencias especializadas, cuya misión es brindar una atención diferenciada y 

personalizada bajo la perspectiva de género, a las víctimas de violencia intrafamiliar, de vulneración de 

https://www.sename.cl/web/index.php/convenios-intersector/
https://www.sename.cl/web/index.php/convenios-intersector/
https://www.sename.cl/web/index.php/convenios-intersector/
https://www.sename.cl/web/index.php/convenios-intersector/
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medidas de protección, solicitar órdenes de búsquedas, denuncias, plan de capacitaciones, 

entre otras acciones.  

• Sistema de Protección Social: el órgano encargado del diseño y aplicación de la 

política de protección social para los grupos vulnerables es el Ministerio de Desarrollo 

Social y Familia. Mientras que, a los gobiernos locales, les corresponde la administración 

del territorio conocido como “comuna”. Es por ello, que los Municipios, se constituyen 

como un ente garante de derechos, siendo puerta de entrada a todo el sistema de 

protección social que dispone el Estado. Es por ello que, la vinculación con este organismo 

es clave para el acceso de los usuarios/as a las prestaciones de protección social, 

educación, salud, vivienda, cultura, intermediación laboral, capacitaciones entre otras.  

Registro Social de Hogares (RSH): los equipos del servicio, deben establecer 

coordinaciones con las instancias municipales que son las encargadas de la aplicación del 

RSH16, instrumento que permite seleccionar a las familias más vulnerables para el acceso a 

prestaciones y subsidios, en especial las vinculadas al Sistema de Protección Integral a la 

Infancia - Programa Chile Crece Contigo (desde la gestación hasta los 9 años de edad), y al 

Subsistema Seguridades y Oportunidades, el cual está destinado a las familias en extrema 

pobreza y también a personas y sus familias que se encuentren en situación de 

vulnerabilidad.  Además, se espera que el programa informe a las familias, respecto de 

todos los beneficios y prestaciones del sistema de protección social, a las cuáles podría 

acceder.   

  

Subsistema de Protección Integral a la Infancia Chile Crece Contigo: los programas de 

protección que intervengan con niñas y niños hasta los 09 años de edad deberán 

incorporar en el Plan de Intervención, las orientaciones señaladas en el documento 

denominado “Orientaciones técnicas para la coordinación entre el Sistema de Protección 

Integral a la Infancia Chile Crece Contigo y el Servicio” 

• SENADIS: Todas las niñas, niños y adolescentes con discapacidad deben contar con el 

Registro Nacional de la Discapacidad17, por lo tanto, los equipos interventores, tendrán 

que orientar y asegurarse que las familias efectúen la inscripción en dicho registro o, bien, 

gestionarla cuando no se sea posible que los adultos de referencia lo realicen. Este registro 

 
derechos a niños, niñas y adolescentes, y personas mayores, de violencia contra la mujer y de delitos 

sexuales, a cargo de personal capacitado.   
16 La niña, el niño o adolescente deben estar inscrito en el Registro Social de Hogares-RSH de su grupo 

familiar, solo en los casos de adolescentes – madres que estén en cuidado alternativo residencial, 

adolescentes en preparación para la vida independiente y personas que presenten discapacidad y que no 

cuenten con posibilidades efectivas de reunificación familiar, el RSH deberá solicitarse en la categoría de 

Hogar Unifamiliar.   
17 En la página de Chile Atiende se puede acceder a toda la información sobre el trámite de la inscripción:  

https://www.chileatiende.gob.cl/fichas/3376-inscripcion-en-el-registro-nacional-de-la-
discapacidad-rnd 20 https://losninosprimero.gob.cl/  

https://losninosprimero.gob.cl/
https://losninosprimero.gob.cl/
https://losninosprimero.gob.cl/
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permite el acceso a ayudas técnicas, mejorando la funcionalidad y autonomía de los niños, 

niñas y adolescentes.   

Personas adultas con discapacidad: en el marco del Acuerdo Nacional por la Infancia20, se 

señala que el Servicio entregará la atención de los adultos con discapacidad que se 

encuentran en sistema de cuidado alternativo al Servicio Nacional de Discapacidad 

(Senadis)”. Lo anterior, para la mejora del cuidado de ambas poblaciones – niños/as y 

adultos-, acorde al ciclo de vida, características de vulnerabilidad y alta dependencia.   

• Educación: Los equipos del Servicio, deberán asegurarse de que los niños, niñas y 

adolescentes atendidos en sus proyectos, accedan al sistema educativo (formal, educación 

de jóvenes y adultos, u otros, según corresponda).  De no ser así, tendrán que apoyar a las 

familias para que realicen las gestiones pertinentes, y de no ser posible tendrá que el 

programa efectuar las acciones necesarias, de manera asegurar que sus usuarios/as 

ejerzan el derecho a la educación.   

Sistema de Admisión Escolar (SAE): La postulación de los y las educandos en todos sus 

ciclos18, es a través del SAE.  Los períodos de postulaciones son publicados en la página 

web19, la cual contiene los establecimientos educacionales que disponen de matrícula 

para el curso requerido en la comuna de residencia de la niña, niño o adolescente. En el 

caso que se encuentre fuera del período de postulación, se debe solicitar en el 

Departamento Provincial de Educación (DEPROV) correspondiente, específicamente en la 

oficina ayuda MINEDUC - quienes disponen de información de las vacantes en los colegios 

del territorio-, para posteriormente, realizar la matricula.   

Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas (JUNAEB): este organismo cuenta con beneficios 

y becas20 para las niñas, niños y adolescentes – educandos de escuelas públicas y 

subvencionadas.    

   

• Salud21: Con la finalidad de garantizar el derecho a la salud de los niños, niñas y 

adolescentes, EL SERVICIO ha desarrollado articulaciones a nivel central con MINSAL y 

SENDA, con la finalidad de establecer lineamientos de trabajo, convenios, y formas de 

gestionar la atención oportuna, eficiente y eficaz a los usuarios/as de la Red de El Servicio, 

con una mirada puesta en el trabajo colaborativo con salud, un modelo de salud integral y 

 
18 Ciclos Educativos: Educación inicial, básica y media.  
19 https://www.sistemadeadmisionescolar.cl/  
20 Mayor detalle ver anexo: “Instructivo Programas de Becas y Residencias JUNAEB 2018 – 2019”.  
21 La Organización Mundial de la Salud (OMS), define este concepto como: «un estado de completo bienestar 

físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades», así mismo, la salud 

mental la define como: “un estado de bienestar en el cual el individuo es consciente de sus propias 

capacidades puede afrontar las tensiones normales de la vida, puede trabajar de forma productiva y 

fructífera y es capaz de hacer una contribución a su comunidad”.  Es así, que el estado de bienestar general 

y los procesos de salud-enfermedad dependen de manera importante de los contextos socio culturales, 

estructuras y dinámicas familiares, recursos materiales y económicos, acceso a oportunidades, entre otros 

factores.  

https://www.sistemadeadmisionescolar.cl/
https://www.sistemadeadmisionescolar.cl/
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ecológico, con enfoque de ejercicio de derechos, determinantes sociales, género, curso de 

vida, interculturalidad, familiar y comunitario. Estos son:  

  

Lineamientos para la Atención de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes 

(NNAJ) de Programas del Servicio en la red de Salud Pública.   

  

• A nivel local22 cada niño, niña o adolescente ingresado en un programa de protección 

deberá estar inscrito en el Centro de Atención Primaria de Salud (APS)23, correspondiente 

a su sector de residencia, y contar con las prestaciones y controles de salud al día, según 

su ciclo vital.  La puerta de entrada al sistema público de salud es la Atención Primaria, su 

objetivo es brindar una atención ambulatoria integral, centrada en las personas y sus 

familias, enfocada en anticiparse a la enfermedad a través de actividades promocionales y 

preventivas, como también en el tratamiento propiamente tal y la rehabilitación, todo 

bajo el Modelo de Salud Integral con Enfoque Familiar y Comunitario. Asimismo, y de 

requerir atenciones en los niveles de mayor especialidad - salud mental, intervenciones 

quirúrgicas, por ejemplo, es la APS quien realiza las derivaciones a los otros niveles de 

atención sanitaria. A continuación, se presentan algunas de las prestaciones sanitarias de 

la APS:  

  

  

 
22 De requerir una consulta de especialidad, los dispositivos de salud deben garantizar la respuesta a las 

demandas de atención en salud mental y otras atenciones en salud, por lo que a través del ORD. 183 de 

Subsecretaria de Redes Asistenciales, MINSAL, de fecha 18 de enero 2017, se establece la Priorización 

sanitaria de los NNA SENAME, el que tiene por objetivo establecer los tiempos de espera NO GES, para la 

resolución de consulta de nueva especialidad e Intervenciones Quirúrgicas electivas y las acciones frente a 

no contactactibilidad durante una gestión de cita.  

23 Los programas de protección deben estar en conocimiento he integrados a la Estrategia Nacional para la 

Vinculación de APS – SENAME, a nivel nacional. La cual se define como el proceso que consiste en garantizar 

la entrega de prestaciones básicas del nivel primario de salud a los NNAJ que participan en programas la red 

SENAME.  
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Nivel territorial, desde septiembre del año 2017, se está implementando el Sistema 

Intersectorial de Salud Integral con Énfasis en Salud Mental, para niños, niñas, 

adolescentes y jóvenes con vulneración de derechos. 

El Sistema busca generar una estrategia intersectorial de carácter estructural, que permita 

dar una respuesta oportuna, integral y de calidad a las necesidades de salud de cada niño, 

niña, adolescente vinculado a la Red del Servicio.  En este sentido, contempla acciones 

orientadas a: promover la salud, mejorar los contextos cotidianos y relaciones vinculares 

de los NNAJ; desarrollar acciones preventivas para evitar la aparición de problemas de 

salud, detectar tempranamente la aparición de problemas, síntomas o trastornos, 

implementar mecanismos intersectoriales que aseguren el acceso oportuno de los NNAJ a 

la salud, asegurar la continuidad de los cuidados en salud, realizar acciones de seguimiento 

a su trayectoria en salud e implementar un sistema de registro y monitoreo de su 

recorrido por los establecimientos de la red de atención pública de salud.  

 

 

 

Con la finalidad de facilitar el proceso de implementación del Sistema el equipo 

intersectorial del nivel central generó un documento con directrices técnicas y 
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administrativas, denominado “Lineamientos para la puesta en marcha de Sistema 

Intersectorial de Salud Integral, con énfasis en Salud Mental, para los Niños, Niñas, 

Adolescentes y Jóvenes con vulneración de derechos y/o sujetos a la Ley de 

Responsabilidad Penal Adolescente”, versión 2017-201824. Dicho documento fue 

aprobado técnicamente por las jefaturas de las instancias participantes y fue distribuido a 

las instituciones dependientes del Servicio; SENDA y MINSAL. Para este año 2020 se 

plantea como objetivo poder contar con los nuevos lineamientos del sistema.   

  

A continuación, se mencionan una serie de convenios que ha suscrito el Servicio con otras 

instituciones públicas con la finalidad de asegurar a sus usuarios/as el ejercicio de su 

derecho a la salud, estos son:  

  Convenio de Colaboración técnica con el Servicio Nacional para la 

Prevención y Rehabilitación del Consumo de Drogas y Alcohol 

(SENDA) y Ministerio de Salud (MINSAL). (Resolución Exenta N°2419 de 

fecha 10 de agosto de 2018). Su objetivo es brindar una atención integral, 

oportuna y de calidad para el abordaje del consumo de alcohol y otras drogas a 

niños, niñas, adolescentes y jóvenes, vinculados a la Red del Servicio en la línea 

técnica de protección, a través de un trabajo interinstitucional, coordinado y 

eficiente.  

A nivel territorial, este Convenio se expresa en Mesas Regionales entre las 

entidades participantes – Direcciones Regionales de SENDA (área de Prevención y 

Tratamiento) el Servicio y Servicios de Salud (Representantes de salud mental, 

atención primaria y gestor intersectorial de salud). La tarea de estos espacios 

regionales técnicos es apoyar la implementación de las directrices y lineamientos 

técnicos – políticos, facilitando la coordinación de la oferta programática y 

resolver nudos críticos asociados a la complementariedad técnica entre los 

programas. Realizar monitoreo y asesoría técnica a los equipos intervinientes, 

entre otras. Asimismo, se efectúa un seguimiento mensual del cumplimiento y 

análisis de la información, del registro efectuado en el Servicio de Información de 

Mejor NIñez, de la aplicación de los instrumentos CRAFFT y ASSIST y derivación a 

confirmación diagnóstica; conforme a Lineamientos para la detección, 

intervención y derivación de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes por consumo 

de alcohol y/o drogas”, aprobados por medio de la Resolución Exenta N°0121 de 

fecha 18 de enero 2019, de Sename.  

  

  Convenio de Colaboración con el Ministerio de Salud para la 

promoción de la salud sexual y prevención y control del 

VIH/SIDA, y las infecciones de transmisión sexual en un contexto 

 
24 El documento en referencia se encuentra en proceso de actualización considerando el período 2019 – 

2020.  
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de no discriminación (Resolución Exenta N° 5415 de fecha 27 de noviembre 

2013). El cual tiene como propósito contribuir al logro de los objetivos sanitarios 

de la década 2011-2020 en VIH/SIDA e ITS (Infecciones de Transmisión Sexual) y 

las políticas y normativas del MINSAL en relación a la promoción de la salud sexual, 

la prevención y control de VIH/SIDA y las ITS y la no discriminación a las 

poblaciones vulnerables, garantizando la oferta de programas a nivel nacional, a 

través de la disponibilidad de proyectos cuya cobertura de respuesta a las 

necesidades de los niños, niñas y adolescentes.  

  

  Convenio de Colaboración con Ministerio de Justicia y Derechos 

Humanos y Ministerio de Salud, respeto de un “Protocolo de 

coordinación para Niños, Niñas y Adolescentes que requieran un 

transplante”. (Resolución Exenta Nº 0815 de fecha 08 de marzo de 2018, el 

cual tiene por objetivo abordar y desarrollar estrategias interinstitucionales en 

forma efectiva, segura y oportuna a los problemas de salud que presentan los 

niños, niñas y adolescentes que tienen indicación médica de trasplante de órganos 

o para estudio de dicho trasplante.   

  

  Convenio de Colaboración sobre traspaso de datos con Ministerio 

de Salud. (Resolución Exenta Nº 1463 de fecha 11 de mayo de 2018). Su 

objetivo principal es regular y automatizar el intercambio de datos e información 

entre el Servicio y MINSAL, que permita conocer los riesgos de salud de niños, 

niñas y adolescentes, planificar su cuidado, así como entregar los servicios 

correspondientes, conocer la situación de salud y resguardar la continuidad de 

controles y tratamientos; además de coordinar acciones conjuntas que favorezcan 

su bienestar. Para facilitar este trabajo, se comparten de manera mensual 

información en salud de cada niño, niña y adolescente, vinculado a sistema de 

cuidado alternativo residencial.  

  

  Convenio de colaboración técnica con el Fondo Nacional de Salud 

(FONASA). (Resolución Exenta N° 3194 B, de fecha 08 de septiembre de 2009). 

Su objetivo intercambiar información, que permita contar con un registro 

actualizado de aquellos niños, niñas y adolescentes que carecen de protección en 

salud, para otorgarles una cobertura en este ámbito.  

  

Por otra parte, es importante mencionar la “Norma Técnica para la Promoción del Bienestar, 

Prevención y Abordaje Integral de desajustes Emocionales y Conductuales en Niños, Niñas, 

Adolescentes y Jóvenes en Cuidado Alternativo Residencial”. Este documento forma parte de una 

respuesta estatal, intersectorial, colaborativa e interdisciplinaria, la cual consideró en su 

elaboración el intercambio técnico, la revisión de bibliografía nacional e internacional y las 
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discusiones con grupos de expertos. Así, la norma técnica pretende contribuir al bienestar de los 

niños, niñas, adolescentes y jóvenes en cuidado alternativo residencial, como también, disminuir 

los factores de riesgo que interfieren en su estado emocional y realizar un abordaje integral ante 

situaciones de desajustes emocionales y/o conductuales, basado en el enfoque de protección y 

derechos de niñez y adolescencia.  
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